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M A D R ID  18 D E  N O V IE M B R E .

D ir im os  en  nuestro articu lo  de l marte.? que 

e l decantado pensam iento d e  la un ion  libera l, 

ta s e  de la  situación p o lít ica  inaugurada p or  la  

subida del gen era l O 'D o n n e ll a l poder, se ha 

reducido hasta ahora a  una em brollada am a l­

gam a de doctrinas y  d e  personas, oriundas de 

distintos partidos, que se  han  reunido sin  saber 

para qué, y  som etidose sin condiciones á  la 
personalidad de! conde d e  Lu cena, dispuestas 

á  segu ir su buena ó  m ala  estre lla , con  esa in er­

cia de vo lun tad  y  de pensam ien to que produce 

el fa ta lism o en  los  m usulm anes. N o  creim os 

que se redu jera a tan  e x igu a  aspiración e l pen­

sam iento p o lítico  del g en era l O 'D on n e ll cuan­

do aceptó e l puesto que h o y  desem peña. S i no 
conocía otro  m ed io  de preparar y  e fectu ar la 

form ación de un g ran  partido constitucional 

por m edio de la  as im ilación  dc los  elem entos 

liberales conservadores que yacen  dispersos en 

los  diversos grupos en  que está  fraccionado e l 

antiguo partido lib era l; s i no  se le  ocurría  otra  

idea para lle g a r  á  ta l resu ltado que la  de con­

gregar en to rn o  de su Ind ividualidad  á unos 

cuantos conservadores de buena fé , á  unos 

cuantos m oderados acom odaticios y  á unos po­

cos progresistas caducos, desautorizados y  cua­

si espulsados del bando progres ista , no  m ere ­

cía sem ejante in fe lizo cu rren c ia  la  pena de con ­

m over a l pais con tan tos estrép itos, tan tas pom ­

posas ofertas y  tan tos  p royectos  em brionales 

de reformas. N o  era  necesaria para esto la  m a­

no del conde de Lu cena, qu e  a l fin  querem os 

considerarle com o una en tidad  po lítica  de im ­

portancia; bastaba la  d e  cu a lqu ier m ed ian ía , 

la de cualquier p o lítico  lilipu tiense, la  de cual­

quier hom bre gastado é  im popular, la  dc l señor 

Posada H errera , p o r  e jem p lo , para tom ar acá 

y  a llá  un par de docenas d e  ind iv idu os m ode­

rados, conservadores y  progres istas anfib ios, 

revo lverlos , m ezcla rlos  y  h a lagarlos, y  d ec ir  

despucs a l pais: «h é  aqu í e l g ran  partido cons­

titucional.»
N o , no es así com o se  conciben los  grandes 

pensamientos po líticos; no  es asi com o se des­

arrollan las g ran des concepciones gubernati­

vas; no es asi com o se organ izan  los  grandes 

partidos; no es así com o deb ió  com prender la 

unión liberal e l conde de Lucena.
Dejando aparte e l ju ic io  que tuviéram os fo r ­

mado sób re lo  u tóp ico ó  in conven ien te  d e  la  e la ­

boración de un nu evo  partido , que qu iere  v en ir  

á  ser partido m ed io en tre  los  partidos m ed ios 

existentes hace m uchos años, no  fu im os n os­

otros de los  que se  a larm aron  an te la  idea de 

ü. union libera l a l adven im ien to  a l poder d e l 

general O 'D on n e ll: asi lo  m anifestam os to rin i- 

nautemente an tes de U  c a id i de l ga b in e te  Is -  

turiz, haciéndonos cargo  de un articu lo  d e  La  

Epoca. Insta lóse sobre aqu ella  base la  actua l 

situación, y  ñ o la  com batim os, c reyen do  q n e  

la intención del con de d e  Lu cen a  era  buena, 

cosa que to d a v ía  n o  ponem os en duda; pero 

creimos tam bién que la  in ten c ión  y  e l buen d e ­

seo, insuficientes p o r  s i solos, ir ían  acom pa­
ñados d é la  aptitud, de la  in te lig en c ia , de i e s ­

tudio y  conocim ien to que son  indispensables 

para d esen vo lver un pensam iento d e  ta l raag- 

uitud en  beneficio  de los  in tereses le g ít im o s  

de! pais. Apreci.ábam os tam b ién  con  severa  im ­

parcialidad las condiciones en  que se  hallaba 

el gen era l O 'D on n e ll para hacer a lgo  fecundo
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después d e  lo  m ucho in fecundo y  desgraciado 

que M cieron  las an teriores adm in istrac iones, y  

v e ía m o s  que todo se m ostraba fa vo rab le  a l 

creador de la  n u eva  id ea  para  lle v a r  á  cabo con 

éx ito  su em presa, no  y a  d e  la  form ación  de un 

nuevo partido, sino del estab lecim ien to de una 

situación  p o lítica  acom odada á las aspiraciones 

de la  op ln ion  pública y  aceptable á la  m ayoría  

libera l d e l pais. L o s  que siendo acaso so lo  t í -  

calvarislas, se llam aban  apósto les de la  nueva 

idea d e  la  uiiton libera l, se encontraron  en  la  
situación m as ven ta josa  para cstender y  p o ­

pu larizar su doctrina, puesto que desde la  es fe­

ra de l poder es desde donde m as fá c ilm en te  

puede ejercerse la  p ropaganda, dando á  cono­

cer la  esc.'lencla teórica  de las ideas y  las v e n ­

tajas pn icticas de su aplicación .
H em os dicho que á  nosotros n o  nos im pon ía  

n i nos sub levaba e l  pensam ien to de la  un ión l i ­

beral. T a n  c ie rto  es esto, qu e no  so lam en te 

nos abstuvim os de com b atir le , sino que, an i­

m ados d e  los  m as rectos sen tim ien tos, estába­

m os resueltos á  prestarle nuestro decid ido apo­

yo , s iem pre que no v in iesen  á  preponderar en 

la  nu eva  situación  e l esp ír itu  de p an d illa je , de 

coterie  y  de o lig a rq u ía  m ilita r  que detestam os 

con  toda nuestra a lm a ; s iem pre que en  la  fó r ­

m ula gu b ern a tiva  de l gab in ete  entrase la  con­

c iliac ión  d e  los  lib era les  que proclam an  com o 

s ín tesis d e  sus princip ios de gob iern o  el p a rla - 

inento y  la  m as es tric ta  observan cia  de ta  ver­
dad constituciona l; s iem pre quo no ex is tie ra  la 

m ezqu ina  tendencia , qu e en  o tros  gob iern os 

h em os com b a tid o , á eselu ir y  rech aza r , p o r  

desafecciones person a les, p o r  rencores m a l o l­

v idados , p o r  sugestiones agenas á la  ve rd ad e ­

ra  p o lítica , ó  p o r  o tros  m otivos  tan  innobles 

com o estos, a  hom bres im portantes y  d c  reco­

nocidos ta len tos y  s e rv ic io s ; s iem p re , en  fin, 

que se tra tara  de desterrar esa p o lítica  ego ís ­

ta , es trecha  y  m ezqu ina , con  la  cual no  hem os 

tran s ig id o  nunca, com o no tran s ig irem os tam ­

poco con  toda  idea de reacción .
Pues b ien : si estas eran  las asp iraciones del 

conde d e  L u cen a ; si su deseo e r a , com o n o  du­

dam os , e l m ism o que ab rigam os nosotros  y  

que tan tas veces hem os d esen vu e lto , ¿ha sa ­

b ido  rea lizarlo?  ¿H a m ostrado aptitud para 

crear ese g ran  partido nacional de que tan to  se 
nos ha hablado? ¿H a reunido hasta ah ora  a su 

a lrededor á las notabilidades de lo s  partidos 

m ed ios, d e  euya cooperación  no pod ia  p resc in ­

d ir a l tra tar d e  o rgan iza r  ese nu evo  partido? 

¿Ha dem ostrado la  flex ib ilidad  y  las dotes ne­

cesarias para a traerse  á  los  hom bres, acallar 
las am biciones im pacien tes ó  ile g ít im a s , unir 

las fracc iones d e  ios  partidos disueltos p o r  las 

riva lidades de sus je fes  ó  de lo s  que pretenden 

e r ig irse  en tales? ¿H a observado y  v ig ila d o  en 

los  d iversos m in isterios  para que se  cum pla 
con  lo  que rec lam an  la  equidad y  la  ju stic ia , 

que deben pres id ir, com o base indispensable de 

la  buena organ ización  socia l, po lítica  y  adm i­

n is tra tiva , á  la  e lecc ión  de funcionarios púb li­

cos de todas las carreras? ¿H a respetado la in - 

am oviüdad  tan  decantada y  que tan  necesaria 

es en  la  m a g is tra tu ra , s i sus decisiones han de 

lle v a r  e l sello  d e  rectitud  y  la  autoridad y  fuer­

za  m ora l que son  la  garan tía  de la  estricta  a d ­

m in istración  de ju stic ia? ... N ada  m en os que 

eso. S i e l g en era l O 'D o n n e ll hubiera abrigado 
la  in ten ción  m as d a m n a b le , com o ha ab r iga ­

do, según  creem os , e l m as laudable deseo , no

hubiera pod ido corresponder su adm in istración  

d e  un m odo m as opuesto  á  lo  que e l pais ten ia 

derecho á  esperar d e  é l. Porque, ¿qué es lo  que 

hem os v is to  hasta ahora en  e l gob iern o  en  la 

reg ión  d e  lo s  hechos? H é lo  aqu í á  grandes 

rasgos.
Se ha ten ido  en  a larm a a l pais con la  rec tifi­

cación ile g a l de las listas e lec to ra les ; rec tifica ­

c ión  cuyos resu ltados no han  llega do  á neu tra ­

liza r  e l abuso d e  p od er que fu é  preciso em ­

p lear para decretar aquella  m edida. S e  ha in ­
troducido notab le  pertu rbación  en  la  c lase de 
em p lea d os , p o r  m ed io de in fin itas  d estitu c io ­

nes, traslaciones y  nom bram ien tos hasta en  la 

es fe ra  m as su b a lte rn a ; y  e s to , a l p rop io  t iem ­

po que se encarecía por los  m ism os órganos del 

m in is terio  ia  necesidad d e  una le y  que fija se  la  

su erte , y a  h a rto  p recaria , d e  los  funcionarios 

públicos. S e  ha dado un go lp e  terrib le  á  la  in - 
am ov ilid ad  reclam ada p or  todos los  partidos en  

la  es fe ra  ju d ic ia l , con  las separaciones y  tras­

lac iones numerosas d e  jueces y  m agistrados.

Se ha dado un so lem ne m entís á  la  p o lítica  de 

a tracción  y  d e  to le ra n c ia , con  e l encarn iza­

m ien to  desp legado con tra  determ inadas p erso ­

n as, que p or  necesidad han debido a le jarse del 

g o b ie rn o , com o lo  han  hecho. Se ha m an ten i­

do la  le y  d e  im pren ta , tan  com batida desde la 

oposición  por los  m ism os que no  qu ieren  re ­

nunciar á e lla  cuando son poder; y  no so lo  la  

c o n se rv a n , cuando podían prescindir d e  e lla  

s in  fa lta r  á la  lega lidad , qu e no  invocaron  al 

decretar la  rectificac ión  ile ga l d é la s  listas, sino 

que h o y  se  ap lica  con m ucho m as r ig o r , con  

m ucha m as frecuencia  y  cou resultados mas 

desastrosos para la  prensa que en  tiem pos del 

señor N oceda l, cuando fué p lanteada. Y  p o r  ú l­

t im o , se han com etido escándalos inauditos, 

que e l ptós o irá  cuando se  discutan las actas, 

en  las ú ltim as elecciones de d ipu tados; en  esas 

elecciones que iban á ser un m odelo  d e  le g a l i ­

dad y  d e  lib ertad  y  de independencia ; en  esas 

elecciones para las cuales n o  se escrupu lizó en 

sa lta r  p o r  encim a de la  le y  decretando la  recti­

ficac ión  a rb itra ria  de las lis to s ; en  esas e lec­

c iones d ir ig id as  p o r  uu hom bre que se llam a e l 

señor Posada  H errera  , y  qu e  ha sido, com o 

saben nuestros le c to re s , cuanto se puede ser 

en  p o lít ic a : d iputado casi d em ócra ta , defensor 

de la  regen c ia  ú n ica , m in isteria l d e l gob ierno 

de E sp a rte ro , coa lic ion ista  con tra  Espartero y  
su g o b ie rn o , u ltra -m oderado , p o la co , y ,  p o r  

ú lt im o , m iem bro  de la un ion libera l y  m in istro 

de la  G obernación  en  e l gab in ete  O 'D on n e ll, 

después d e  haber desem peñado iguales fu n c io ­

nes en  o tro  m in isterio  de d iversas tendencias 

y  s ign ificación  qu e e l actual.
¡Y  es esta  la  uniort libera ll ¿Es asi com o se 

hace aceptable uua idea de le g it im a  k h íjíi , de . 

conciliación , d e  to le ra n c ia , y  una po lítica  es­

pansiva que 84 h aga  respetar sin  suscitar od ios 

y  sin  a v iv a r  e l encono y  la d iv is ión  que des­

graciadam ente destrozan á nuestros partidos y  

d ificu ltan e l  engrandecim ien to y  prosperidad 

d e  nuestra nación? ¿A  qué ha ven id o  á redu­

cirse la un ion  liberan  Es preciso rep e tir lo  para 

que lo  sepa e l pais: á  un grupo in fo rm e d e  v l-  

ca lvaristas, que han  con gregado en  to rn o  suyo 

a lgunos m oderados áv .dos  de a lcanzar una po • 

sicioü lu cra tiva  y  b rillan te , y  á  unos cuantos 

caducos que se llam aban p rogres is ta s , y  que, 

s in  em b argo , fueron s iem pre e l a zo te  de su par­

tid o  , dom inado hasta aqu í por esos santones

qn e ahora se han a filiado á  la  línion liberal. 
P rogres istas  que aceptan las persecuciones 

con tra  la  prensa y  todas las refo rm as reaccio­

narias introducidas por lo s  m as reaccionarios 

re fo rm adores .... ¡P rogres istas  e llos ! N o ,  n o  lo 

han  sido nunca; por e l c o n tra r io , han  m ereci­

do la  excom unión  y e l  anatem a qu e con tra  esas 

acom odaticias iiióm ias ha lan zado m u y  ju s ta ­

m en te e l verdadero  partido p rogres ista  puro, 

que ya , de h o y  mas, lib re  de la  tu te la  de esos 

hom bres fu n es tos , podrá  hacer m as fru ctífera  
su doctrina. M uchos d e  esos seudo-progresís- 

tas, unidos h o y  á la  situación que les h a  dado 

em p leos , n o  eran  m as que in vá lid os , pobres 

achacosos que deseaban encon trar abiertas las 

puertas de un hospita l y  dispuesta una m odes­

ta  ham aca donde tenderse para  acabar sus m í­

seros d ias, sum ando tan tos  errores, tantas cul­

pas, tantos desaciertos y  tan ta inep titu d  com o 

han  am ontonado en  e l tiem po , desgraciada­

m en te  la rg o  , que han consum ido en  poner 

obstácu los m as b ien  que fa vo rece r  e l progreso 

m ora l y  m ateria l de su patria . T o d o  con  buen 

deseo, todo con  los  m ejores con atos d e  hacer 

e l b ien , todo sin  m ala  in tención , que en  esta 

no  penetram os; pero  todo , en  ta l caso, p o r  fa l­

ta  d e  esperiencia, de ta len to , d e  tacto , de pre­

v is ión  ; por una sencillez estúpida de pensa­

m ien to , que acred ita  que e l pais estaría  en  su 

derecho reclam ando de e llos  la  restitución  de 

los  sueldos y  p rovech os que han  obten ido de 

nuestro estru jado presupuesto. Y a  vo lv e rem os  

á escrib ir sobre este  asunto y  á  ocuparnos de 

esos santones qn e acaban de abjurar e l nom bre 

de progriisista?, el nom bre que so lo  m erecen 

lo s  qu e cam inen , com o nosotros, con  la  le y  ló ­

g ica  d e  la  hum anidad , buscando e l adelanto y  

e l p rogreso  ra c io n a l, s igu iendo las conquistas 

d e  la  c iv iliza c ión  y  estudiando los  m edios de 

dar d los  pueblos la  m ayor sum a posib le de l i ­
bertad  , en  cuanto esté  en  arm on ía  con  su es­

tado  socia l, con  su educación, con  sus hábitos 

y  con  su esperiencia.
E n  n om bre  d e  la  un ion lib era l, en  nom bre de 

los  princip ios constitucionales, nos vem os  ob li­

gados á com batir á esta situación que parece 

desconocer sus com prom isos y  haberse o lv idado  

de lo  que ten ia  la  ob ligac ión  de cum plir. Y  la  
com batim os bajo e l punto de v is ta  de las ideas 

l ib e ra le s . nosotros  que no  tenem os com prom i­

sos, n i estam os ligados  m as que á nuestra con ­

c ien c ia , n i hacem os pactos con  nadie. D e fen ­

dem os e l sistem a constitucional y  atacam os 

las in fluencias que lo  bastardean y  desnaturali­

zan . S iem pre independientes, y  resueltos s iem ­

p re  á em it ir  nuestra op in ión  ta l com o la  con­

cebim os, n o  hem os de va r ia r  las condiciones 

de nuestro carácter n i de nuestra posic ión  pa ­

ra decir de l gen era l O 'D on n e ll y  de la  s itu a ­

ción cuanto pensam os, sin  saña, sin  encono, 

pero con  lea ltad  y  con  franqueza .

E l secretario de la redacción, E .  d e  S o to .

ataques de ta l ó  cual p eriód ico  absolu tista , que 

ha llan  su co rrec tivo  en  lo s  periód icos liberales, 

com o con  las ve jac iones, recog idas , denuncias 

y  m ultas que se fu lm inan con tra  la  p ren sa  de 

todos co lo res .— Una de las condiciones esencia­

les  del s istem a rep resen ta tivo  es la  publicidad, 

la  d iscusión, la  p o lém ica  razonada. T ra ig a  á 

este  pa lenqu e cada partido sus doctrinas, sus 

p rin c ip ios  y  sus aspiraciones, y  la  m ism a p ren ­

sa se encargará  dc denunciar an te  la  op in ión  
pública y  e l buen sen tido lo  que sea  errón eo , 

p e ligroso  ó  inconven ien te . ¿Quiere hacer e l fa ­
v o r  de decirnos e l periód ico m in is te r ia l, de 

qu ien  hem os tom ado esa notic ia , s ie s ta  den tro  

d e  las condiciones d e l s is tem a rep resen ta tivo  

la  le y  de im pren ta  que nos rige? Es una p re ­

gu n ta  que hacem os á  nuestro co lega  aprec ia- 

b le .
¡Cuántas con tradicciones!

Leem os en  un d iario  m in isteria l:

«L a  Monarquía de ayer ha sido denunciada por 
haber atacado, en concepto del fiscal, e l sistema re ­

presentativo.»

N o  sabemos si, en  e fecto , e l p eriód ico  denun­

c iado h a  atacado ó  no  a l s istem a represen tati­

v o  en  uno ó  los cuatro artícu los ob je to  de 

la  denuncia. L o  que s i sabem os es que e l 

s istem a rep resen ta tivo  no  p ierde  tan to con  los
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altivez templado par la  gracia, daba á toda su fiso- 
D om ÍR  un sello de inteligencia, y  su habitual sere­
nidad precio á la sonrisa que me dirigió después 
de haberla saludado. L a  señora Carlés me dijo:

— Es una pobre jóven  muy interesante, cuyo pa • 
dge es uno de los cheiks de la  montaña. Desgracia­
damente le han cogido hace poco los turcos. Ha te­
nido la  imprudencia de ir  á Beiruto cn la  época de 
las turbulencias, y  se le  pnso preso porque no ha­
bia pagado el impuesto desde 1840. No quería re­
toñecer e l poder actual, y  por eso se le  han secues­
trado losbienes. Viéndose cautivo y  abandonado de 
todos, ha hecho ven ir á su hija que no puede ir  á 
Verle sino una vez al dia; el resto le pasa aquí. L a  
enseñó el italiano y  ella enseña á las niñas e l árabe 
literal... porque es una sábia. Ensu nación, las mu­
jeres de cierto nacimiento pueden instruirse y  hasta 
touparse de artes, lo  que se mira entre las mu­
sulmanas como la  muestra de una condición in­
ferior,

— ¿De qué nación es?—pregunté.
— Pertenece á la raza de los drusos.
Entonces la miré con mas atención. V ió que está­

bamos hablando dc ella  y  esto la embarazó un po­
co. La esclava se habia medio tendido á su lado en 
el dh-an y  jugaba con las largas trenzas de su ca­
bellera. L a  señora Carlés me dijo:

— Se llevan muy bien juntas; son como e l dia y 
la  nocho. Les entretiene hablar ¡as dos j  untas por­
que las otras son demasiado pequeñas. Algunas ve­
ces digo á la vuestra: si imitaras á tu am iga, apren- 
Úeriasalgo... Pero uo sirve siuo para jugar y  cantar

canciones todo e l dia. Cuando se les enseña tan tar­

de, no aprenden nada.
Y o  prestaba poca atención á lo que me decia la 

ficñora Carlés, pues no hacia mas que mirar á su pu­
p ila ; contuve, sin embargo, mi curiosidad, ciuooien- 
do que no debia abusar de ia sencillez de una buena 
mujer acostumbrada á recibir padres de familia, 
eclesiásticos y  otras personas graves.

— ¿Cómo es que esta jóven drusa está en una es­
cuela cristiana?— pregunté á la  señora Carlés.

— No hay en Beiruto establecimiento alguno de 
enseñanza, pues los musulmanes no conocen asilos 
para las mujeres, y  no podia estar honradamente 
sino en una casa como la mia. Ya  sabéis que los dru­
sos tienen muchas creencias parecidasálas nuestras: 
admiten la Biblia y  los Evangelios, y  rezan sobre los 
sepulcros de nuestros santos.

No quise, pues, ser indiscreto y  continuar p re ­
guntando á la señora Carlés; la  lección se liabia, 
ademas, suspendido y  me despedí hasta el dia si- 

guíente.
Cuando salí de casa de la señera Caries, no hice 

mas que pecsar en la liermosa muchacha que allí 
habia visto. Casi casi me creia enamorado. L a  ver­
dad es que en todo el dia no hice iius que pensar cn 

ella.
Preocupado con estos pensamientos, atravesé la 

ciudad, sin importárseme un ardite del movimiento 
d é la  multitud. A l  salir de las puertas fortificadas 
por el lado opuesto al mar, se encuentran caminos 
profundos, con bastantes árboles, y  á cuyas orillas 
se ven los espesos jardines de las casas de campo, 
mas arriba está e l bosque de pinos quito-soles, plaa-

rO LLE IlH  DE E L  OCCtDEHTE.

IV .

E l  c b c ih  diuRO .

Luego quo salí de la  casa, me apresuré á ir al pa­
lacio del ba já , pues tenia mucho deseo de ser útil á 
la  jóven  akkalé-siti. Encontré á un amigo mió ar- 
meaio en elscrdaz ó sala de audiencia, y  le  pregunté 
lo que sabia sobre la prisión de un je fe  druso p o í­

no haber pagado e l impuesto.
 ¡Oh! si no fuera mas que esto,— me dijo,— no

creo que e l asunto fuese grave, porque ninguno de 
los jefes drssos ha pagado e l misi desdo hace tres 
años. Es preciso que ademas liaya algún hecho par­

ticular.
Fué á infonnarse de los demas empleados, y  no 

tardó en volver á decirme que se acusaba al cheik 
Seid-Eschrazy de haber escitado á los suyos á la 

sedición.
— Es un hombre peligroso en tiempo de turbulen­

cias,— añadió e l armenio.— Por lo demas, cl bajá do 
Beiruto no puede ponerle en libertad; pues esto de­
pende d «l bajá de Stere.

— ¡E lb a já d e  Stere!— esclamé y o ; - e s e l  mismo 
para quien tengo una carta y  á quien conocí perso­
nalmente cuando estuvo en Paris.

.Manifesté tal aUgría por aquello, que e l armenio 
creyó que estaba loco. M uy lejos estaba de sospc- 
ehai la  veidadera causa de aquello.

Se adv ie rte  en  estos dias, d ice L a  Ib eria , g ran ­

d e  activ idad  y  no  poco d isgusto en  m uchos de 

los  que se  separaron del partido progres ista . H a  

fracasado, según se d ice, e l p royec to  de m od i­

ficación  m in is teria l, ó  encuentra  a l m enos se­

rias dificu ltades.

E l  C lam or, p eriód ico m in isteria l, to ca  llam a ­

da apresuradam ente para con vocar todas las 

fuerzas s itoacioneras y  apercib irlas á  que se 

d ispongan á  una g ra n  bata lla . L a  b a ta lla , se­

gún e l ind icado periód ico , la  presentarán  las 

oposiciones en  la  vo ta c ión  para la  m esa del 

Congreso. E l C lam or se m uestra verd ad era ­

m en te a larm ado; y  a l v e r  su actitud, hem os 

llegado á tem er por la  ex is ten c ia  d e l m in is te ­

r io . ¿Sí le  m atarán los  frios  de d ic iem bre? ...

S en tim os que n o  h aya  habido aven en c ia  en 

e l ju ic io  celebrado en tre  lo s  d irectores d e  nues­

tros ap rec iab le » co legas  E í León Español Y  E l  

Clam or Púb lico . B astan te castigada  está  la  

prensa para que en tre  Icfs m ism os periód icos  

se aum enten los  sinsabores y  perju ic ios que es ­

tán  sufriendo constantem ente sus p rop ieta rios .

H ab lando de  las candidaturas para la  pres i­

dencia  de l C on greso , d ice Las Novedades que lo 

gustarla v e r  á L a  Epoca  com batiendo la  can­

d idatura del señor R ios  Rosas y  defend iendo ia  

de l respetab le patriarca señor M artín ez  de la 

R osa .— C ierto que seria , ó  será, cosa d c  v e r .—  

E n  otra  parte  d ice  e l m ism o periód ico  :

(iDe la respetabiliilad del señor Martínez dc la  
Rosa habló ilias pasados /..a España en términos po­
co lisonjeros para este patriarca; respecto de su re­
sistencia en t antas evoluciones, liamos mas que 
nuestro colega en ia del candidato Ue la union libe­
ral ó de la reacción; para lo  que le  falta la fuerza al 
señor Martínez de la Rosa, es para hacer la oposi­
ción á un gabinete.

¿No aplaudió elprogram a dc -Mauzanarcs en 1S54, 

y  votó la reforma en 1S57?
De muchos varones insignes se ha dicho que han 

vivido bastante pava su gloria, poco para su patria.
¿Se dirá lo mismo dcl autor del Estatuto real?
Si acaso, lo dirán los de la union liberal que lo 

votan.»

H an  circu lado varios  nom bres, en tre ellos 

p rincipalm ente e l de l g en era l R os  d e  G lano, 

para reem plazar a l señor Concha en  e l m ando 

de la  is la  d e  C u b a .
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tuve coa la  esclava la conversación siguiente, favo 
recido por la  mediacioa de la señora de la  casa.

 ¿Por qué no quieres aprender á  coser?
— Porque desde que se me viera trabajar como 

una criada, harían que fuese una criada.
— Las mujeres de los cristianos que son libre • 

trabajan sin que por eso sean criadas.
 Pues entonces no me casaré con un cristiano,

 dijo la esclava;— entre nosotros, e l marido debe
dar una criada á su mujer.

Iba á responderle que siendo esclava «ra  menos 
que una criada; pero recordé la distinción que ella 
misma habia establecido entre su posición de cadína 
y  la  de odaleuk, destinadas á los trabajos.

 ¿Por qué, —repuse,— tampoco quieres aprender
á  escribir? Se te enseñaría en seguida á cantar y  á 
bailar: no dirásquc eso sea el trabajo de una criada.

— No; pero es toda la ciencia de uaaolmsa, y  quie­
ro mejor permanecer siendo lo que s oy.

Sabido es cuanta fuerza tienen las preocupaciones 
entre las mujeres de Europa; pero la  ignorancia y  
el hábito de las costumbres, apoyadas en una anti­
gua tradición, lashacenindestructiblesentreíasmu- 
jeres de Oriente. Consienten con mas facilidad ea 
abandonar sus creencias, que en hacer abstracción 
de sus ideas, en lo cual está interesado su amor pro 
pió. Asi, pues, me dijo la señora Oarlés:

— Estad tranquilo, luego que sea cristiana verá 
que las mujeres de nuestra religión trabajan sia fa l­
tar á su dignidad, y  entonces aprenderá todo lo 
que le enseñemos, l ia  ido muchas veces comigo á 

misa á los capuchinos.
— Bso no prueba nada,— dije yo ,— he Visto eü #
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Z L  o c o o E a n r s .

Parece  que no  h a  sido m u y  b ien  recib ida la  

candidatura para la  m esa d e l C ongreso  que ha 

publicado L a  Epoca , á  pesar d e  haber de jado 

dos p lacitas en  b lanco , de v ic ep res id en tes , con 

c l ob je to , sin  d u d a , de satis facer c iertas e x i­

gencias. Corren o trasm uchas candidaturas fo r ­

m adas p or  v a r io s  d e  io s  d iputados residentes 

en  J lad ñ d , y  sob re b s  cuales se  d iscutirá en  la 

reu n ión  que debe celebrarse e l d ia  20 en  casa 

d cl duque de V illah erm osa .

D icen  los  m in is teria les  que es  cosa de­

c id ida qu e habrá discurso d e  la  corona. E l g o ­

b ierno m an ifestará  en  é l, d e l m odo m as espli- 

c ito , cuál es su pensam ien to p o lít ico  y  econó­

m ico.

E sto  qu iere  d ec ir  que p ron to  saldrem os de 

dudas. M as  v a le  as i.

C om o es  d e  casa...

M ien tras  á  las ocho de an teanoche no  se 
daba á  a lgunos periód icos la  correspondencia ds 

la  M a la , La  Epoca  deb ió  rec ib ir la  antes de las 

s iete , puesto que en  su n ú m ero , repartido á 

la s  n u eve , daba una n o tic ia  que so lo  por el 

co rreo  d e  an teayer pudo haber recib ido.

L a s  elecciones m unicipales d e  B arce lon a , que 

deb ieron  celebrarse c l 11, han  s ido aplazadas 

p or  d isposición  su p erio r, para e l d ia  20, 21 y  

22  del corrien te .

H a n  regresado á  esta có rte  e l señor don 

Francisco de Pau la  M on tem ar, d irec to r  d e  Las 

Novedades, y  c l señor R iv e ro , d irecto r de La  

D iscm ion , que, com o saben nuestros lectores, 

sa lió  hace pocos dias para V a len c ia .

U n  d iario  m in is teria l desm ien te lo  d ich o  por 

J,a U n ion  sobre haber presentado la  d im isión  

de sus cargos los  d iputados electos que ocupan 

posiciones ofic ia les .— B ien  sospechábam os nos­

otros.

C ierto  p eriód ico  s ituacio iiero ha d icho  lo  s i­

gu ien te :

«E l ministerio O 'D oancll, á su advenimiento al 
p )Jer, encontró inquietos los ánimos, estendida la 
desconfianza, agobiado c l tesoro, desorganizados 
los partidos, entronizada la ambición de las pan­

dillas »

y  L a  DUcusion  csclam a a l v e r  este  boceto:

«Está pintada admirablemente, dc mano maestra, 
la  situación. El núnisterio 0 ‘ Donncll dejará la mis­
ma inquietud en los ánimos, la misma desconfianza, 
c l mismo apuro en el tesoro y  mayor desorganiza­
ción e.o los partidos. ¡Para  verdades, e l tiempo, y  
para justic ia , Ü ios!»

Ilalbándosc p róx im a  la  term inación  dcl p la ­

zo  que e l gob ie rn o  ha flj id o  para la  in trodu c­

c ión  d c  granos estran jeros, a lgunos periód icos 

80 han ocupado estos dias en  d iferen te* sen ti­

dos acerca de la  conducta qu e debe segu irse 

sobre este  punto.— Una publicación m in is teria l 

cree, sin  em b argo , q n e  atendiendo a l estado 

de los cam pos, A la  cosecha pasada, y  a l m is ­

m o  tiem po á  los  in tereses d e  lo s  labradores, 

n o  se  p ro roga rá  dicho p la zo , conced ido en  c ir ­

cunstancias d iferen tes  de las actuales.

Según La  M onarqu ía , parece qn c s i e l señor 

gen era l Zabala d im ite  e l cargo  de d irecto r g e ­

nera l de caba llería , le  obtendrá c l señor g en e ­

ra l D . D om in go  Dulce.

N os  asociam os a l espíritu  del s igu ien te  suel 

to  que trae an oche la  Correspondencia:

«L o s  artículos publicados por La Discusión en los 
números del 13 y  18 del c-orrientc, acerca de la cues­
tión de .Méjico, han causado profundo escándalo en los 
círculos políticos dc Madrid. Se comprende que para 
hacer la oposicion al gobierno en cuestiones interio­
res , se sostengan teorías absurdas y  principios exa­
gerados, y  aunque se intente sacar partido para 
volverlas en contra suya, de las disposiciones mas 
acertadas del gobierno. Pero lo  que no se compren­

de, lo  que nadie acierta i  esplicarse satisfactoria- 
mente, fo  qne hace imposible toda polémica, es  qne 
un periódico español se constituya en defensor celo­
so de ana causa que tiene enfrente á la  nación ente­
ra; de una causa que representa e l asesinato de los 
españoles en el estranjero, e l saqueo y  destrucción 
á  sus propiedades, y  el ódio hácia España y  hácia 
todo lo que lleva e l nombre español. Por nuestra 
parte, no debemos, ni podemos, ni queremos discu­
tir  en este terreno.B

L a  escuadrilla española que debe reco rrer  las 

costas d e l R i f í  sa ldrá en  b re v e  d e  C ád iz  para 

su d e s t in o , pues han s ido y a  aprobadas por e l 

g o W em o  las instrucciones dadas a l j e fe  d e  la  

escuadra, e l b r igad ie r  don  Segundo D ia z  H e r ­

rera.

Ju zga  ¿ f l  7b:rirt qu e es un pobre  recurso e l 

que adoptan los  m in is teria les  para  d e ten er á 

b s  oposic iones, esclam ando: «¿Q ué va is  á h a -  

cer? ¿N o  v e is  lo  que ven d rá  detrás del g en era l 

0 ‘D on n e ll? »— S i e l pa is estaba desorgan izado 

á  la  subida a l poder de l conde de Lucena, com o 

dicen sus am igos, c re e  e l p eriód ico  p rogres ista  

que una g ran  parte  d e  la  cu lpa debe recaer  so­

b re  e l g en era l 0 ‘ D onnel!; y  si este ha rem ed ia­

do algunos d c  los  nuiles que o ca s io n ó , l o  cual 

es dudoso, lo  m as á  que puede asp irar es  á 

que se  le  ap liquen  aqu ellos  conocid ísim os 

versos:

«E l señor don Juan de Robres, 
con caridad sin ignal, 
hizo este santo hospital 
y  también hizo los pobres.»

Y  lu ego  continúa:

«P ero  e l general 0 ‘ IXmnell no ha hecho esto á -  

quiera: ta situación política dc España cs hoy tan 
critica como e l dia que subió a l poder; mas crítica 
aun, porque una de laa soluciones que entonces es­
taban en cartera, ó  por lo menos se anunciaban, la 
de la unión liberal, seha probado que no sirve. ¿Qné 
ha hecho, sino, para dar estabilidad á lo  qne no ia 
tenia? ¿Dónde están las reformas que ha planteado? 
¿Dónde las mejoras que ha introdacido? ¿No tiene 
en suspenso todas las enestiones para cuando se 
abran tas Córtes? ¿Se ha atrevido ««(u iera  d renunciar 
á la autorizacioQ para plantear la le y  dc imprenta? 
¿Ha osado permitir ni negar su permiso para levan­
tar la estatua do Mendizabal? ¿lia hecho algo mas 
que variar algunos nombres en las nóminas de los 
qne cobran del presupuesto; decretar una desamor­
tización coja, despues de haber dejado sin efecto 
una ley  hscha con su concurso, y  sobre cuyo pro­
yecto qniso llevarse loa honores de la iniciativa; 
declarar inconstituoionalos á los que no ss con­
formen con una Constitución que é l desgarré en 
ISól; llamar facciosos á los quo u> se extasíen con 
una reforma que é l combatió hacc un año desde su 
asiento del Senado; quitar la alm ihada á unas Cór­
tcs agonizantes, y  e legir otras que se la quitarán á 
cl? ¿Y basta eso para afianzar un gobierno? ¿Es eso 
lo  suflcieote para crear una situación? ;Ah , no!

Los mismos m inisteriales, los misrao» que se en­
tusiasman con la scgurid‘id  que c! gobierno ha d.ado 
al país (¡cuando él no la tiene !), saben que no se ha 
adelantado nada ; que la calma que hoy hay es la 
que precede á la tempestad; que la política parece 
calmada, porque se espera para empezar cl cuiabatc 
á quese abran las Córtes, con las cuales cl gobierno 
actual no podrá gobernar, y  sin las cuales no podrá 
v iv ir  si las cierra; que si aquí hay alguna solución 
posible,Jcl general 0 ‘Donnoll no la sabe ó  no puede 
ó  no quiere aplicarla; que esa política empírica que 
sigue, y  que consi.ste en curar los mate» de la na­
ción atacando los síntomas sin descender nunca á su 
origen , es buena cuando raa» p.ara ganar días, nun­
ca para curar radicalmente; que la aplicación de 
proyectos corao c l do la fusión de los partidos cn la 
unión liberal, es á propósito solo para deslumbrar á 
personas muy honradas, pero que no entienden dc 
política, y  para atraer á los ambiciosos que desean 
mudarse para mejorarse ; quo coa eso» desertores de 
todos los campos se firm an  bandas allegadizas co­
rao las de los aventureros, que por lo que tenian de 
católico» vejaban á lo s  protestantes, y  por lo qae te­
nian de protestantes vejaban á lo s  católicos, pero 
no na ejéreito regular; que e l tiempo corre, que el 
mal apura, que se agrava con la dilación; y  que tie­
nen razón de sobra tos periódicos, así progresistas 
como moderados, así absolutista» como demócratas, 

i que repitiendo e l grito  del pais, csclaman con hor­

ror y  a u n * voz, eomo los viajeros de n u tres  des­
carrilado; «¿ A  dónde ramos ¿ p s n r ? »

Y  sl e l general O 'Donnell, llamado á curar lo» 
males dc la  patria en un momento cstremo, no ba 
sabido curarlos; si no ha adelantado cada con la 
aplicación de sus remedios inútiles, ¿por qué temer 
que se vaya? ¿Podrá suceder en su ausencia sino lo 
que en su presencia está sucediendo, que e l enfer­
mo luche, con solas las fuerzas de su naturaleza, 
contra la violencia de la  enfermedad? ¿Es qne so 
quiere dedr qne c l general O 'Donnell, que es in­
útil en elgob ierno.podrásernnobstácntoen laopo­
sición, y  que es bueno por eso tenerle cn e l gobier­
no donde no hace nada? ¡Seria curioso!

L o  que pasa al general 0 ‘ Dú&aelI es lo natural: 
su caída csconveniento, venga detrás lo que viniere. 
Depende de la  situacicn del pais. H ay aquí nn mal 
grave que todos palpan; que eada partido cree cono­
cer; que cada partido demgaa con nn nombre diver­
so, y  á  que cada partido, cada fracción, casi podría­
mos decir cada particular, quiere aplicar un remedio 
distinto. Se irán aplicando todos uno por uno hasta 
que se encuentre e l verdadero, y  por eso e l dc la 
unión liberal se ha aplicado como se aplicó la  ra- 
fonna de Narvaez. L o  mismo que la  reforma, e l re­
medio de la  unión liberal se ha visto que no Birvc.»

T om am os de E l  Estado:

«Según dice un psriódico ministerial, ea cosa de­
cidida qus habrá discurso de la corona. El gobierno 
manifestará en él, del modo mas esplicito, cuál cs su 
pensamiento político y  económico. Por lo cu.al ya 
tiemblan nuestras carne». ¡Qné deplorable feeundi • 
dad! ¿Qoién habia de suponer que e ! ministerio te­
nia un pensamiento, y  Inego orao... y  ahora orno?... 
Bien que e l de presentar el presupuesto á b s  C ór­
te » ya  no e » un pensamiento, sino un piagio. E l pen­
samiento OTRO cs un misterio, y  probablemente lo 
será toda la vida. Y  e l último onto es una simpleza 
con que se va  á entretener á  los buenos ds lo » pro­
gresistas, tal como descentralizar a lgo la adminis­
tración á lo Egaña, desamortizar un poco á lo  Bravo 
Murillo, y  establecer e l jurado para la imprenta co­
mo et señor Bertrán de Lis. ¿Y hay  gentes en el 
mando que llaman á esto pensamientos!...»

L a  España  discurre en estos térm in os sobre 

e l fu turo C ongreso  y  los  (A feren tes e lem entos 

que en trarán  á  com ponerlo:

«H a sucedido con c l Congreso de la unión libera l, 
lo que todo» previeron quo süccderia, y e s ,  que 
viéndole y a  fuera de las urnas, completamente e la­
borado, todo» le  miran y  ninguno le conoce. Todo» 
ven el rostro de los elegidos, pero tan desfigurado 
en lo  general, que no se atreven á asegurar que sea 
el mismo que antes conocieran.

La Epoca , que cn punto á fiíonomista no cede 
jamás la palma anadie, ha sido quien primero scha 
lanzado á darnos con su natural desenfoilo, la noti • 
cia exacta y  circunstanciada dc los elementos quo 
c onstituyen la cámara tan trabajosamrnte elegida; 
pero lo  hacc con tal ligereza y  voluntariedad, que 
todo c l mundo se ha aonreido al leer su descripción, 
esclamando con indiferente desden: ¡cosa» de La 
Epoca'. E l asunto, sin embargo, es importante, y  
nosotros nos proponemos sujetarlo á nuestro jnicio, 
aunque no de esa ra añera infundada y  caprichosa, 
sino profnndizando mas cn el examen do las cosas 
que en c l de la » personas; porque lo» hombres cn 
política, en último caso, serán lo que deban ser, y  
no loq u e  e llo » mismo» quizá, ú otros, so hayan 
propuesto que sean.

L a  tarea que nos proponemos, pae», no es tan fá ­
c il como la  que ha desempeñado La Epoca, y  para 
tratarla fundamental y  concienzudamente, tenemos 
que resolver algunas cuestiones previas.

Sea la primera la organización de lo que se llama 
«n íon  Ibera?, porque c »  cosa de que tanto se ha ha­
blado, todavía existen sobre sn definición opiniones 
diferentes; y  para que nuestras apreciaciones sean 
exactas, preciso ha de ser, ante todo, convenir en la 
forma gue nosotros damos á esa coalición, o como 
quiera llamarse.

Constituyen principalmente la unión liberal dos 
elementos: e l primero, mas débil y  mena» numero­
so, e l partido propiamente dicho cuyo núcleo es el 
vicalvarism o, ó  mas bien e l general O 'Donnell, y  
aqu ello » de sus adeptos que, no habiendo figurado 
antes on política, se han afiliado á la  bandera de su 
nombre, ó que habiendo militado antes en los ban­
dos moderado ó  progresista, los han abandonado 
completamente A  este grnpo pertenecen, por ejem ­
plo, los señores Verdugo, Soria y  Falgoera», Yañez 
Rivadencira, Gener, Hazañas, Lcon y  Medina.

• E l segando elemento y a  oo es p rop io , sino de 
alianza; y  este lo constituyes lo » teaderada». y  p ro­
gresistas que, habiendo modificado a lgo  sus dociri- 
na», poro sin abandonarlas del todo, han creído que 
podrbn constituir un nuevo partido con la  parte, 
en sn juicio, mas selecta de cada uno de los anti­
guos. A  este grupo pertenecen, por una parte, los 
señores Rios Rosas, Calderón Coibntes, y  por otra, 
los señores Roda, L a  Serna, Santa Cruz, etc. Cons­
tituida así la  um'on liberal, es preciso ahora conside­
rar los que, ne ya como parte de e lla , sino como 
aliados, se han prestado á  d a rb  su apoyo .con c ier­
tas condiciones, pero sin renunciar á los principios 
de sü» antiguos partidos; y  á esta clase correspon­
den, por una parte, los señores Nbrtincz de la  Rosa, 
Mon, Mayans, P idal y  pocos mas, y  por otra, L a -  
fuente, A lfa ro , R ivero Cidraque, Camacho y  otros.

H ay que agregar luego aquellos núnisteriale» 
que lo  son de todos los ministerio», puesto que per­
tenecieron á la  mayoría disuelta, y  hoy han conti­
nuado en sus destinos y  recibido elapoyo del miais­
terio para sa lir diputados, como lo »  señores Estrada, 
Quintana, M élida y  otros; los cuales, si bien han de 
considerarse como ministeriales, hoy es probable 
que constituido un nuevo gabmcte, lo apoyasen corao 
al actual. P o r  manera, que para apreciar e l verda­
dero carácter det Congreso, es necesario dividirlo 
en varios grupos. Ya  hicimos esto cn uno dc nues­
tros artículos anteriores, y  do ag ir  l ia  división hici­
mos ia » deducciones convenientes. Ahora vaino» á 
presentar otra para que se vea que las deducciones 
son lógicamente siempre la »  mismas.

Es preciso ademas tener en cuenta que esos gru­
pos presentan diferente aspecto y  tienen ma» ó  me­
nos importancia, según que se Ies considere por el 
número dc sus individuos , ó  por au representación 
y  carácter. Bajo este supuesto creemos que, atendí 
do c l número, en e l Congreso preponderad elemen­
to moderado; es decir , que numéricamente conta­
dos, haymas moderados de actualidad ó do raza, 
qne progresistas; pero atendidos la  representación 
y  e l carácter, tiene preponderancia e l progKso; 
puesto que el partido progrerista cuenta con todos 
sus jefes y  notabilidades de todas las fraccione», 
mientras que a l moderado Is faltan, no solo machos 
desús hombccs distinguidos cn las diferentes frac­
ciones, wno que los que do cste origen existen, son 
los ma» tibios en sus creencias, los que si no están 
cerca de abandonarlas, at raeno.s las han modificado.

Ahora b ien ; partiendo de esta» bases, que cree­
mos que no pueden ponerse m» duda sin descender á 
una enuraeraeion detallada y  nominal par ahora, 
diremos: 1.®, qae en e l Congreso qua va á abrirse 
se perciben desde luego dos grandes fracciones; una 
de moderados dc raza, otra do progresistas dc la 
misma índole, sin distinguir por ahora en ninguna 
de las dos los puros y  los dagenerados; de manera 
que h.abrá mas de 130 moderados y  raas de cien 
progresistas; coraponiéndoso cl resto de unos treinta 
ó  CTiarenta vicalraristas , y  otros tantos ministoria- 
Ic» da todos los ministerios; 2.® , que entre b>8 pro­
gresista» hay mas número do ministeriales que en­
tre lo.» moder.iJos. La  razón de esto e »  oridente. La 
fracción .ilíada moderada, cn la  cual figuran como 
primero» ad.alides ios señores Martínez de la  Rosa, 
Mon, Mayans, P idal, está compuesta y  consta dc 
una clientela que puede presentar en caso necesa­
rio mas de Gu votos, mientra» que la fracción ¡n o - 
gresista no tiene, fuera de lo » puros, uaa organiza­
ción propia.

¿Cuál es, pues, la consecuencia necesaria dc esta 
rara organización? Que no puede ni e l actual minis­
terio, ni otro alguno, contar con mayoría bastante 
luerto para gobernar.

La fracción pura viealvarista es indudablemente 
la  mas exigua; cuenta á lo mas con una mitad de 
los votos que tiene cualquiera dc las otras dos; la 
moderada, ó  la progresista, que sou ministeriales 
4U& eui»(liíio;w Por consiguiente, la decisión de las 
grandes cuestiones depende, cn e l actual Congreso, 
dc las oposiciones. Hé aqui por qué creemos que no 
hay mayoría para gobernar. Vamo» á demostrarlo.

Comenzaremos por la cuestión de presidencia.

Tres .aspiraciones se presentan desde luego é ¡ne- 
vitablemonte á dirigir la cámara : prim era, la dcl 
vicalvarism o: segunda, la dcl partido moderado; 
tercera, la del progresista. ¿A  cuál de estas se in­
clinará el ministerio? ¿Es al vicalvarismo ? Pues su­
pongamos que se presenta ol señor Rios Rosas eo­
mo candidato ministerial. L a  oposicion progresista 
presentará al señor O lózaga. En cste caso e l candi 
dato ministerial contará coa la fracción viealvarista 
(30 votos), eon parte dc la  moderada ministerial (60 
votos); pero Olózaga contará con la  oposicion p ro ­
gresista (35 ó 40 votos), con gran parte de los hom­

bres de su comunión, ministeriales (50 vo to ») 
¿quién va  á decidir aquí? L a  oposicion moderada, 
Supongamos que e l ministerio se decida por un can. 
didato moderado, Mon ó Martínez de la  Rosa; este 
tiene entonce» en contra suya toda la falanje pro. 
gresista ministerjal y  de oposicion: b  decisión, pof 
consiguiente, dependerá también de la oposicion 
moderada. Es decir, que bailándose dividida la cá­
mara en siete partes, á saber:

1 Oposicion progresista.
1 Oposicioa moderada.
2 Ministerial moderada.
2 Ministerial progresista.
1 Ministerial viealvarista.

teniendo dos de estas partes constantemente éú U  
oposicion y  b  mitad de las otras cuatro fluctuantes, 
según que se atienda mas ó menos á sus exigencia», 
han de resultar síemprecuatro eu contra, y  solo tre» 
en favor. Cuando el ministerio adopte el co lo f mo. 
derado, le  combatirán los progresista» m inisteri*. 
Ies y  de oposicion, y  no le  apoyarán loe moderado» 
puros: cuando se incline al pri^reso, será combatí* 
do por los moderados de todas clasca, y  no le  apo. 
yarán lo » progresistas puros.

Esto, que sucederá al ministerio O  ‘ Donuell desdt 
la  cuestión de prcsideacia en adelante, acontecería »  
cualquiera otro g.abmetc que se form ara: por ea» 
hemos dicho que e l Congreso tan tr*bajo»amenti| 
formado es tá , por su índole y  constitueiort , irtlposl. 
bilitado de funcionar. T a l es la ley  de la  expíacioa. 
Eso se dijo injusta é infundadamente dol que ha si- 
do disuelto, en e l cual se hallaban reunidas toda# 
las fracciones de un mismo partido, quo á fuerza de 
abnegación pudieron dar firme apoyo á do » gabina, 
tes distintos. Esto pudo suceder, pw qne dentro d» 
un mismo partido, las concesiones individuales hoa- 
ran, porque tienen origen en la virtud de la  abnega­
ción; pero eso mismo no puede esperarse de parti­
dos diferentes, porque entonces las concesiones sob 
eonsiderailas eomo una mengua, porque han de apo- 
yarse en la inconsecuencia, y  los [hombres digno», 
que ceden á elevadas consideraciones de bien públi 
co . no reniegaa jamás de las doctrinas que hu 
profesado y  de que han hecho ostentaeioa ante *l 

país. I
A l  tiempo ponemos por(úé dc nuestra» apreciacio-j 

ne». Cos EL Co.xeiiESO .vcrUAi. so se puede caBinsAii, 
ni en sentido moderado, ni en sentido progresista,* 
ni ea sentido viealvarista, si es que el sentido vical- 
varismo tiene alguna significaeioa que no sea nega­
tiva. Esto aseguramos. ¡Poco hemos de tardar cb 
ver si nos equivocamos en este pronóstico!»

E l  Estado suelta  anoche la  s igu ien te  anda­

nada con tra  e l ex -jú o :ii ik  Llanes, en  su ártica- 

lo  de fo n d o :

«Los  guarismos quo aparocin cn la  estadística dri 
futuro C íngrcs i, publicada ayer en El Estalo, gra- 
risiQ iscuya exactitud creemos diíicilinente ataca­
ble, son una prueba cl.nra, evidente, raatemátiea d« 
lo que en el espacio dedos mesesvonimos uno y  otn 
diar sosteniendo ; corroboran que un Congreso ele­
g id  > por infiuencia da un ministerio que carece di 
priaeipios polítie is. ha do ser por necemJad un Con­
greso donde rciae la mas dolorosahctcrogeneidad,»i 
se le mira por c l lado serio y  patriótico; ó donde rei­
ne la mas deliciosa confusión si so lo considera «nui 
aspecto raas superficial: de todas suertes, la lógica 
que, como ayer decíamos, no tiene entrañas, deter­
mina como consecuencia da un ministerio, donde ci­
tan los vencedores y  los vencido», tos que defen- 
dicron y  los que atacaron , un Congreso donde »t 
hablen también todos la » lenguas desde la  mo.vár' 
quic.a pura hasta la democrática, donde »e  amalga­
men todas las opiiiioncs y  ninguna prcv.alezca, doa- 
de »o haga de todo punto imposible e l alto fia.á que 
son siempre llamados los cuerpos colegisladore».

Por Dio.s, que c l señor Posada Herrera ha con­
quistado una corona que oscurece ladc todos los po­
líticos pasados, que dará envidia á todos los políti­
cos venideros.

Por D ios, que e l minister'o de la  llamada uníoi 
liberal, ni aconsejado por sus enemigo» ma» crueles 
pudiera haber procedido de una manera mas infeli» 
para su crédito y su estabilidad.

Ha perturbado completamente l.a administraeice 
pública; ha dado un ejemplo que nunca igualmen* 
funesto lo vieron los pueblos para proteger sns can­
didaturas oficiales, ha levantado la estátoa del « •  
nerismo y  de la guerra electoral quince codos tn*» 
alta que la  mas alta de cuanta» pudieron levant* 
los gobiernos de opinionespolíticas, yá  progresista* 
ya  moderadas; pública, solemne y  oficialmente, b*
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Cáiro santones y  derviche» entraren laa iglesia» por 
curiosidad ó por o ir ía  música, y  demostrar mucho 
respeto y  recogimiento.

Habia en la mesa cerca de nosotros, un Nuevo 
Testamenta en francés; abrí maquinalmentc aquel 
libro y  encontré en la  portada un retrato do Jcsn- 
cristo y  detrás otro de la  V irgen. Mientras examina­
ba aquellos grabado», acercóse á raí la esclavay po­
niendo c l dedo cn c l primero, me d ijo:

— ,-.4w»e.' (Jesús), y  cn e l segundo: ¡U g ria m ! 
(María).

Acerqué e l libro entreabierto á bus lab io»: pero 
retrocedió esclamando:

— ;.lf<i/?"cA! (Eso no).
— ¿Por qué retrocedes?— le  pregunté— No honráis 

en vuestra religión á Aisié como un profeta y  á My- 
riam  como nna de las santa» mujeres?

— Sí,— dijo,— pero está escrito: ano adorará» las 
imágenes.»

— Ya veis,— dije á la señora Carlés, que no está 
muy adelantada la conversión.

— Tened paciencia,— me cootcttó la  señora Carlee.

m.

B o a  a k k a lé .

Levantóme con una grande resolución. Cogí á 
Zetneby de la mano y  la  miré eortio qn padre puede 
mirar 4 su hija. La  señora Carlés se engafiá sin du- 
¡la acepca del sentimiento que nje IníbíPS'ifii PúT<Jú§

K s á y s i

riosidad de viajero en las preguntas que hice á la  
jóven , así que no me costó mucho trabajo hacerle 
comprender que lo poco que me habia dicho c l p ri­
mer dia habia llamado mi atención.

— No seria difícil,— d ije  á la señora Carié»,— qne 
fuese yo  útil en algo á  estas personas; yo  conozco 
á un amigo dei bajá; ademas, sabéis vos que un eu­
ropeo un poco conocido tiene siempre influencia con 
los cónsules.

— ¡Oh! si, hacedlo ei podéis,— me dijo la señora 
C a r ié » ;— esta jóven lo  merece mucho, y  probable­
mente tambiea su padre. Es lo  que ellos llaman un 
akkal, un santo, un sabio, y  su hijo á quien he ense­
ñado tiene e l mismo títalo entre los suyos; 
rilt (señora de talento).

—Pero no sé roas qne su sobrenombre; ¿tiene al­
gún otro?

— Se llama Saluna ; e l otro nombre le cs común 
con todas las mujeres que perteneoca al órden re li­
gioso. He hecho cuanto he podido pot que la pobre 
niña se volviese cristiana,— dijo ia  señora Carlés;—  
pero dice que su religión es la  mistna ; cree todo lo 
que nosotros creemos, y  va á la  ig lesia con nosotras. 
Estas gentes son lo mismo que los turcos ; vuestra 
esclava, que es musulmana, me dice que respeta 
también sus creencias, de suerte que acabo por no 
decirle nada. Y , sin embargo, cuando se cree en to­
do, no se cree en nada. •

tados a llí hace dos siglos para impedir la invasión 
de las arenas que animaran el promontorio de Bei- 
ruto. Los troncos rojizo» de esta plantación regular 
que se estienden admirablemente en un espacio dc 
ronchas leguas, parecen las columnas de un templo 
levantado á la naturaleza, y  que dominapor un lado 
el mar, por otro el desierto, estas des cosas tristes 
del mundo. A lguna vez habia ido á meditar á aque­
llos parajes sin objeto definido; en la actualidad te­
nia una idea fecunda; se había realizado para mí la 
mujer ideal que todos buscamos cn nuestros sueño».

A  la  mañana siguiente, me apresure á vo lver á 
casa de la señora Carlés Para dar un pretesto cual­
quiera á aquella visita tan próxima, habia ido á 
comprar al bazar de los vestidos de mujer algunos 
adornos de seda y  ñores artificiales, que las levan­
tinas usan en sus peinados. Cuando llevé todo aque­
llo  á la  esclava, que habia entrado cn la habitación 
de la señora Caries, se levantó dando gritos de ale­
gría y  se fué á la  galería para enseñarlo á su amiga. 
Habíala seguido para volverla á su sitio, pero toda 
la clase estaba participando ya dcl sentimiento de 
admiración, y  la joven  drusa me miró sonriendo de 
una manera que roe llegó  al corazón.

— Ves,— dijo la  señora Carlés á la esclava,— si 
quisieras aprender á coser, e l señor te compraría eu 
el bazar siete ú ocho varas de tafctau y  podrías ha­
certe un trajo da gran señora,

Pero la  esclava hubiera preferido el vestido 
hecho.

M e pareció que la jóven drusa dirigía una mirada 
bastante triste á aquellos adcrnos, quenoíonveniaq 
1 8)) foitijqfi. IjS íe i)oy » Carlés no v ió  sino «n a  out
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— Eso es lo que yo  quiero hacerle comprender: 
ya  lo ves, hija mia, si quieres hacerte cristiana, t» 
señor se casará contigo tal vez y  te llevará á 
país.

— ¡Señora Carié»!—esclamé yo,— no vayai» ta» 
adelante en vuestro sistema de conversión. «Qn® 
diablo de idea teneis? Jamás he pensado en c*[ 
ta  solución. Es triste al marchar de Oriente * 
Europa no saber qué hacer de una esclava q»* 
se ba comprado; ¡p ero  casarse con ella! Esta 
mujer tiene diez y  ocho años, lo  cual es mncb® 
en Oriente; no le  quedan mas que diez año» pa­
ra estar de buen ver; despnes de lo cual yo  qu®" 
daria jóven todavia, esposo de una mujer amarill»' 
que tienesoles labrados en la frente y  en e l pecb®' 
y e n  la nariz izquierda e l agujero de un anillo q»* 
ha llevado. Pensad que está regular con el traj* 
oriental, pero q u e ie  sentaría horriblemente el traj* 
europeo. ¡Ya veis cl papel que Ijaria yo entrando e» 
un salón con una belleza de que se sospecharía q »* 
teni.a guantes antropófagos! Seria cosa muy ridícul* 
para ella  y para mi. N o, jamás haré semejante di»' 
parate.

Levantóme y  pasamos á otra habitación en 1* 
galería, donde las jóvenes seguían estudiando baj® 
la  vigilancia de ia  mayor de ellas. L a  esclava se ar­
rojó a l cuello de esta , de suerte que le  impidi® 
ocultase e l rostro como lo había hecho á mi 
gada.

— i Ya makbouba! es una amiga mía,— esclamó.
y  dejándose ver la jóven , me dejó admirar fl** 

rostro en el que la  blancura se unia al dibujo 
tipo agüileño qne tiene algo de real. Uo aire d®
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.. -nasto la  coopcracioa eficaz de sns anbor^nados 
Í ' I L t c s ;  y  todo, ¿para qué? Para traer 26 vicalva- 

63 moderados calientes, 72 progresistas t i ­

bio* 13 ministeriales probables, 2C moalstas, 81 mo­
deraos de siempre y  35 progresistas de b s  que no 
eobran del presupuesto; esto es, para proporcionar- 
I ¡  on Congreso dentro del cual le  espera, racional- 
xaente juzgando, c l mas descarado, é l mas triste pa­
pel que pueden los hombre* poliücos representar 
ta  determinadas circunstancias.»

n é  aqu í en  qué térm in os da cuenta E l  D ia ­

rio  de Barcelona de lo  ocurrido en  las segundas 

elecciones Verificadas en  la  cap ita l d e l P r in d

padol
a\yet terminaron cn esta capital las segundas 

elecciones para cl diputado á Córtes del primer dis­
t r i t o  d e  U  mism*, habiendo obtenido cn los dias de 

TOUrioo el señor d m  Juan Güell una mayoría de 85 
votos sobre e l candidato contrario don Patricio dc la

Escosura. , , -
En las seccionas segunda y  tercera, la votación y  

«cru tin io  se pasaron sin ocorrir ningún incidente 

notable.
E n  la sección primera, salón do la L o n ja ,  poco 

s n t c s  de 'a s  cuatro de la  tarde, ios secretarios es­
crutadores, que todos pertcnecian á uua de las dos 
fracciones que se disputaban e l triunfo, presentaron 
una pfotesta sobre la  votación de un estranjero que 
flgufaba en las listas; pero habiendo eu dicha pro­
testa hechos que eran inexactos , cn concepto del 
señor presidente, d ijo este que solo la  admitia en la 
parte de exactitud qne tenían los hechos y  no eu la 
restante, y  despuea do haber mediado algunas cspli- 
eaciones sobre e l particular, se retiraron del salón 
los secretarios escrutadores, desoyendo los ruegos 
¿el señor presidente para que se abstuvieran de dar 

este peso inusitado.
En este estado, e l señor presidente requirió un 

escribano que lo  hallaba presente para que levaata- 
*ea«ta de la  legalidad con que se procedía , y 
nombrándose en seguida escrutadores l )* dos elec - 
tores de mas edad y  los dos mas jóvenes que se ha- 
llabaa presentes, y  después de invitar á todos los 
electores allí reunidos á que so acercasen á la m e­
sa, se proesdió con toda eserupalosidad al recuento 
dc votos y  dcrn as formalidades de la l e y , dando el 
resaludo que mas abajo indicamos.

Hallándose obstruido cl tránsito público cn la 
plisa de la Q mstitucion por gran número de perso­
nas, cuya mayoría no eraa por cierto doctores, luo- 
g», despuos Uo trascurrida la hora del escrutinio cn 
loscilcgioa que daná la misma, el Excmo, señor 
gobernador á v i l ,  acompañado d-j alguna faorza, h i­
jo  despejar aquel sitio, lo quo se efectuó sin nove­

dad particular, comoUmpoco ia  acoatoció Juiante 

el dia.»

Ocupándose del p rop io  asunto, escribe L a  

Iberia lo  que á  continuación trasladam os, y  

que, á decir verdad , no guarda m ucha a rm o­

nía con la  re lación  dol periód ico barcelonés:

«No nos habíamos cq 'iÍv>calo cn nuestros p ro ­
nósticos. £1 tri'wii/b obtenUo por c lgob ierao  ea las 
segundas elecciones do Cárcel ina, es la herida mas 
Ircioon la que puede recibir la situación. En n ingu­
na p.arto han sido las coicci.onci mas violentas n i 
rail leseara las; en ningún distrito se ha desple­
gado tanto lujo de arbitrariedad, ni la influencia 
moral se ha hecho sentir tan grave y  desacordada­
mente. L a  situación ha hecho esfuerzo» desespera­
dos para que el señor Escosura no ocupase el pues­
to que le  corresponde en el parlamento , frente del 
eonde de Lucena, sin duda porque no quiero que se 
recuerden los incendios da Valladolid ni los sucesos 
dsjulin, sobre cuyos puntos nadie puede dar mas 
lut, ni presentar m.as dato? que e l ex-ininistro de la 
Gobernación que fué á Valladolid con áaipiios po­
deres del gabinete, y  el que fué elegido por el g e ­
neral O 'Donnell como pretesto para los aconteci­

mientos del ¡4  de ju lio .
La unión liberal ha imitado en la cuestión elec­

toral, como en todas, la  conducta de los poderes 
mas reaccionarios j  coercitivos de España; y  ha co­
ronado su obra de violencia electoral con las últi 
raas ocurrencias de Barcelona, que no tienen ejem ­
plo en nuestra historia contemporánea. Pero basta 
do comentarios, porque la sencilla relación d é lo *  
hechos 03 suficiente por sí misma para colocar á la 
unión liberal en e l sitio que merece cq laj^conciencia 

pública.
Hé aquí lo que nos dicen en una carta:

"A y e r  terminó la  gran batalla electoral. El go­
bierno ba triunfado por 85 votos de mayoría. Los
cauuios ELE£TORAI£S HAS ESTADO nODEADUS DE rUBAZA
a r x a d a ... para protoJerJa libertad do los electores.

El gob eraa lo rde  la pr>vincia, ssñor Llaseras, 
ha anulado las glorias dcl general Z ipatera, y  ae 
ha granjeado una verdadera reputación en Barce­

lona.
En la  sección de la Lonja, presidida por don Balta­

sar F iol, tanto este como e l corregidor, señor Santa 
María, han procedido como furibundos retrógrado*. 
No quisieron admitir varias protestas que se p re ­
sentaban á la mesa, declarando de mota proprio que 
eran ihfundadas, habiendo e l señor corregidor man­
dado eaMur á los secretarios escrutadores, cuando 
estaban deliberando sJ>re la  admisión de las referi­
das protestas, siendo estos coa el presidsntclo* úni­
cos que según la ley  pueden y  deben resolver las 
cuestiones dudosas. Estos llamaron la atención al 
«eñor Santa María, diciéndulc que su autoridad alli 
no alcanzaba porque halúa presidente dc la mesa; 
pero e l señor I’ i-d y  e l corregidor insistieron en no 
admitir las protestas; y  viendo inleroencion d i ­
recta dcl señor Santa María ea la elocoi-in, lo » se­
cretarios se marcliaron, abandonando !a mesa liond* 
era dctconocida sa autoridad.

En esto confiieto hubo momentos de confusim, y  
la fuerza armada cireiinoalóet colegio etecíoraf, locual 
produjo carreras y alarmas. P o r  Jin quedaron solos 
los señores l'io l y  Santa María en la mesa, y  para 
hacer e l escrutinio llamaron á cuatro electores dei 
paríicío moderado que hicieron da secretarios. . ,

No digo raas.
En los otros colegios se presentaron protestas. En 

la plaza de San Jáimc habia mas de dos mil perso­
nas esperando pacíficamente el resultado de la lu­
cha en la sección de la Audiencia. A l  concluirse el 
escrutinio, io? mozos de escuadra y ¡a tropa, penetra­
ron cn guerrilla en la  plaza, mandados por el go, 
hemador, quien á grandes gritos echó á la  gente, 
eausando con esto unaponfusion ta l, que se cerraron 
niuahas tiendM,yfti!&oearw-iíí,s«s{qij)ciiíoíacei.f/c. 

g lgu b je íqu  j^gijuorido gaaapá todo trance,

ven Vds. los medios empleados. Han votado mas de 

82 eclesiásticos.
L a  derrota de Escosura ha sido una verdadera 

victoria.»

N u estro  apreciab le corresponsal de M an ila  

nOs escribe la  s igu ien te  carta:

bMasila 21 de setiembre de 1S5S.— Asi como ten­
go dicho á  Vds. en mis anteriores que es muy con 
veniente la  ocupación de muchas de las islas dc 
este archipiélago, que son tan importantes por sus 
producciones como por su situación, y  que aunestan 
en poder de moros piratas, se acordarán que les he 
dicho también que para ello es necesario tener un 
suficiente número de barcos de vapor para poder 

visitar muy á menudo y  socorrer en cualquiera 
ocasion los destacamentos de los puntos ocupados; 
y  en este opostodcro de Filipinas solo hay cuatro 
vap >res, e l Jorge Juan, que es de regular porte, el 
Reina de Castiíía, que es mediano, y  los dos peque­
ños Cano y  Magallanes, pero todos ellos á fuerza del 
continuo servicio que están prestando, pufs no son 
suficientes para tantas atenciones como hay que cu­
brir, est-an ya  en estado de vejez, y  necesitan repa­
ros muy á menudo. Ahora mismo se está tocando la 
escasez de vapores, pues es sabido que todos los 
puntos que so han ido ocnpando, remontándonos al 
año 1837 que se principió por Benguet y  e l centro 
del Abra, siguiendo en los años después una gran 
parte de la Nueva Vizcaya, la  isla de Basilan y  aho­
ra la de Balabac, ha sido necesario en todas partes 
desmontar el terreno y  construir edificio», y  hasta 
tanto que ha estado todo bien desmontado y  la tier­
ra ventilada, en todas partes ae han espenmentado 
la misma clase de calenturas que concluyen por 
hinchazón y  causan muchísimas bajas. Si hubiese 
habido vapores suficientes, se habriau podido rele­
var esos destacamentos cada cuatro ó  cinco meses 

en el primer año, que es e l mas peligroso; y  de este 
modo so habrían evitado muchas de.'gracias. Y  no 
se figuren Vds. qua para mantener la marina do 
vap-or en estas isla» sea necesario aumentar conside­
rablemente e l presupuesto, pues como entonces se 
suprimírian e l bergantín Sipion y  una multitud de 
embarcaciones pequeña* de ve la , cuyos sueldos 
y  entretenimiento suben ú una cantidad muy creci­
da, se compensarían unas cosas con otras y  e l na- 
yor costo seria recompensado eon mucha ventaja 
por las mayore.s utilidades que raportaria.

Laespo lic ion  para ocupar la isla do Balabic, 
conipii-:!sta dc tres cmipañia? de infantería, un de.? -  
tacamont) de artillería y  una brigada dé presidia­
rios, salió de esta c >a su gobernador, don Ju lio Ga 
briel Garnier, á fines de diciembre último. Las no. 
ticias que de tarde cn lárdese iban recibiendo eran 
de lo mucho que se adelantaban en el ilesinonte y  
construcción de edificios; á principios do este roes 
ya se s u p o  que estaban atacados de las calenturas
y  quc. habia algunas b.ajas; pero la última noticia 
que se acaba dc recibir, es de haber muerto el go- 
b m ador, señor Garnier, un capitán de infantería y  
dos subalternos, e l comandante dc. .artillería, varios 
sargentos europeos, bastante tropa indígena y  mu­
chos presidiarios, yqu e quidaban muchos enfermos 
entre ellos, dc mucha hravedad, un eapitan de in ­

fantería.
Nuestro coloso y  activ.o eapitan general ha dis­

puesto en seguida que se apareje el primer vapor 
que ss ha podido para llevar allí una compañía de 
infantería y algunos empleados para cubrir las ba 
ja s  y  relevar á lo* enfermos, llevando .al mismo 
tiempo todo cuanto puede ser necesario para reme­
d iar el mal, nombrando gobernador m iiitór del es­
tablecimiento al teniente de navio D. F- Gayoso.

Con el mismo buque que ha traido las últimas no­
ticias do Balabae, ha venido cl reverendo don C i r ­
ios Cuarterón, misionero español, que reside cn la 
inmediación de Balabae y  cerca dc la costa de Bor­
neo. quien parece que s e ofrece á proveer de gana­
do y  otros efectos para c l sosten de nuestra colouia.

Por este último correo se ha corrido la voz, no sé 
con qoé fundamento, de que ese gobierno iba á 
m andará estas islas varios vapores grandes y  ch i­
cos, y  aunque nada estraño seria, porque el enten­
dido señor Quesada, actual ministro de Marina, co­
noce bien las necesidad.’ *  de este pais, con todo, co­
mo nos hemos llev.ado eliasco cou la casa da mone­
da, esperamos vcrl->s llegar par.a convencernos.

Por e l correo pasado hablé de las espeiliciones que 
han salido para Cochinchina ó  mas bien para la isla 
de Ainan, que es cl punto donde deben reunirse to ­
das las fuerzas : ahora ae aguarda que vengan á 
buscar las últimas cuatro compañías de Infantería, 
otra batería de artillería y  la caballería; para log 
pertrechos que se hallan dispuestos para embarcar­
se se han fletado en esta buques de vela para con­
ducirlos.

E l señor Diae Arguelles ha sido consecuente con 
su amigo e l general Crespo hasta e l último momen­
to; pues á uno de aquellos dos niños que hace d o . 
años vinieron de la  Habana y  le  llomaban papá, y 
que a l mayor de golpe y  porrazo le hizo nada me­
nos que administrador de la  aduana ds Sual, cuyo 
nombramiento, por supuesto no fué aprobad.o, con 
to lo , el scñ'ir director de Ultramar lo ha mandado 
ahora el nombramiento de oficial segundo de estan­
cadas con 1,000 pesos anuales, sueldo que un buen 
empleado de carrera, no siendo asturiano, necesita 
muchos años para obtenerlo.

En mi cartaantsrior, al hablar de las tropa» que 
se «mbarcaban para C ich inchin j, padecí una equi­
vocación diciendo que cl je fe  de inari.ia que Si em­
barcaba era e l señor M : lina, RÍo;ido así que fué el 

señor capital! de navio Lozano.»

autógrafa, que nuestras fueraas navales llevan a llí 
una misión esclusivamente de protecdon y  de paz. 
Si otro fuera su carácter, se compondría nuestra 
escuadra de mayor número de buques, y  habría 

trasportado en ellos tropas de desembarco.»

P o r  toda la  sección de sueltos.

E l secretario de ia rcdaccio», E. de Soto.

PAHTE orZCZAL.

PR ES ID E N C IA  DEL CONSEJO DE M IN ISTROS.

8 . M . la  R e in a  nuestra señora (Q . D . G . )  y  

su augusta rea l fam ilia  continúan en  esta córte 

s in  novedad  en  su im portan te salud.

S. M . la  Reina nuestra señora (Q- D. G.j se ha 
servido señalar la  hora dc las tres de la tarde del 
dia lü  del corriente para el besamanos general que 
debe verificarse con el plausible motivo de ser sus 

dias.

L eem os en  la Gacela i f i l i la r :

«En todos los paises que dependen de Constanti­
nopla se está tocando diana. Ora son los soldados 
tarcos que se sublevan pidiendo socorros y  pan; ora 
los cristianos contra los turcos, ó  estos contra aque­
llas. Esto nos recuerda el bajo imperio. En pocos 
años el sultán quedará reducido á Constantinopla, 
como Constantino á Bizancio; un pueblo enfurecido 
*c presentará álas puertas de la ciudad del Bosforo, 
y  Abdul-Mcjid, ú otro sultán, perecerá con sus bra­
vos soldados, y  volverá  cl imperio á los griegos. 
¡Terrib le ley  dc la  expiación!»

D ice  L a  Epoca :

«Como ia escuadra española enviada á Tampieo 
conseguirá con solo presentarse á la vista dc aque 
lia  plaza la  libertad de toáoslos españoles y  el rein 
tegro inmediato de las cantidades que les han sido 
arrancadas, no nos hcroo* eqnivoíade pl decir, fun­

dados au df.to* ^ue no deba Ig fofrsJM násiw i»

BESOLtCiQ.US TOMAD.VS POR EL JIIMSTERIO 

DE LA CfCRH-A.

Quintas.

6 noviembre ISóS. A l  eapitan general de Castilla 
la  V ieja.— Concediendo poner uu sustituto al quinto 
del reemplazo de 1857 por e l cupo de Jaramundl, 

José Rodríguez Frelge.
A l  (le Castilla la Nueva.— Negando á Francisca 

Pcrez y  Jiménez se exima del servicio militar á su 
h ijo  Antonio León.

A l  de Granada.— Id . redimir su suerte por 6,600 
reales á Julián Navarro Grande, quinto por A l-  

buman.
Cruces.

Id. id. A i  director general de caballería.— Ne­
gando mayor antigüedad cn la cruz de San Hcrine- 
negiido á D. Santiago Courtoy y  A lvarez, eapitan 
dcl regim iento del Príncipe, tercero de caballería. 

Infantería.
8 id.— A l director general de infantería,—Conce­

diendo licencia á  D. José A lvarez y  Galin.
A l  mismo.— Id . próroga á D. Ramón B ryan ty  

Galiano.
A l  m ism o.-Id . á D. Vicente Martinez y  Bernal,

A l  mismo.— Nombrando ayudante á D. Joaquín 
A lcalde y  Jiinene*.

A l  mismo.— Id. á D, Antonio Sánchez Üoada y  

Díaz.
A l  mismo.— Deatiuando al provincial de Monte- 

rey  á D. José Vaamonde y  Madrid.
A l  mismo.— Id. al batallón cazadores de Vcrgara 

á D. Francisco Galvcz y  Arévalo..
A l  mismo.— Id. ai regimiento d cLoon , núm. 38, 

á D. Antonio liaba y  Chanot.
A l  mismo. —Id. paso al colegio de infantería al 

cadete aspirante del de caballería D. Manuel Ann ijo  

y  Soldado.
A l  mismo.— Id . á D. Eduardo Ausart y  de la 

Huerta.
A l  mismo.— Id. á D. Mateo Blanco y  Ardines.
A l  m ismo— Id. á D .  Agustín Ann ijo  y  Soldado,
A l  mismo.— Id. á D. A n ge l Alonso y  Sánchez.
A l  mismo.— Id- á I). Manuel Moreno y  Reina.
A l  Miisino.— Id . á D. Rafael Aguado y  Vassallo.
A l  mismo.— Id. á D. Justo Otal y  Liguer.
A l  m ism o.-Id . á I). Daniel Cebrian y  Cuenca.
A l  mismo.— Id. á D, Enrique Selva y  Diaz.
A l  mismo.— Id . áD . Nicolás Zurbano y  Mitaste. 

Montc-pio.
Id . id. A l presidente de la junta de clases pasl- 

as.—Negando á doña Petra Ruiz y  Esteban e l abo­
no dc pensión que reclama.

A l señor ministro de la  Guerra y  de Ultramar.—
Id- á doña Rosa Aimerich.

Cruce*.
Id. id. A l  director general de caballería.— Con­

cediendo crnz y  placa de la real y  militar órden de 
San Herm enegildo á D, Manuel Iturrigaray y  Mon­
tero de Espinosa, coronel graduado, teniente coro­

nel de caballería.
A l  señor ministro de Marina.— Id . a D. Juan P a ­

tero y  Morales, eapitan de navio de la armada.
A l  director general de caballería.— Id. al b riga ­

dier D. Luis Bcsieres y  Portas, coronel de caba- 

lería.
A l  director general de infantería.— Id. al teniente 

coronel de infantería D. Juan Travcn  y  Perez.
A l  m i s m o . — Id. á D . Benito Alv.arez Santullano 

y  Perez Estrada, teniente corgncl de infantería en 

situación d e  reemplazo.
A l  señor ministro de Marina. —Id. al brigadier de 

la  armada D . Juan de Dioe Izquierdo y  V illavI- 

cencio.
A l  director de infantería .— Id. cruz sencilla de la 

misma órdca al eapitan graduado D. Juan Bernal y  
Moreno, teniente de infantería.

A l  inspector del cuerpo de Guardias civiles.—  

Id. a l teniente del cuerpo, D. Pedro Carabaza y  Zo- 

rotusa.
A l  director de los cuerpos de estado mayor del 

ejército y  plazas.— Id . á D. Fernando Sanjurjo y 
Becerra, eapitan escedente de estado mayor de 

plazas.
A l  mismo.— Id. á D. Santiago de la Cámara y  

Ortega, segundo comandante escedente dcl mismo 

cuerpo.
A l ingeniero general-— Id. a l coronel graduado 

D. Pedro Eguia y  Lemonanria, teuiente coronel de 
ingeniero*.

A l  director general de infantería.— Id. á D. Juan 
Raposo y  García, segundo comandante del provin­

cial de A lcoy.
A l  mismo.— Id . al coronel graduado D. Benito 

Ruiz del Valle y  Guerra, eapitan de infantería.
A l  mismo.— Id. á D . M iguel M irallcs y  Cabrera, 

eapitan de id.
A l  mismo.— Id. á  D. Vicente Mazarico y  A lbert, 

eapitan Uel batallón provincial de Alcaiiiz.
A l  mismo.— Id. á D. Tom as Guitian y  Olacirre- 

gui, eapitan de infantería.
A l  director de caballería.—'Id. á  D. Gervasio Sa­

garminaga y  Lumbreras, eapitan do caballería en 
situación de reemplazo.

A l comandante general del cuerpo de Guardias 
alabarderos. —  Concediendo cruz sencilla dc San 
Hermenegildo al alférez de caballería D. M iguel Mi- 
ralles y  Cabrera, eapitan dc infantería.

A l  eapitan general de la  isla de Cuba.— Id . a l te- 
tiente ayudante de infantería delejércitode Cubadon 

Antonio Morato y  Briguez.
A l  de Castilla la  Nueva.— Id- a l comaudante gra- 

dnaflóD- Antonia ‘̂ ’ orreg y  Q liver. eapitan ¡le iq -

, y  anslHaf primeíQ 4?

Infantería.

9 id. A l  director general de infantería.— C o m i­
diendo licencia á  D. Felipe Prados y  Alberico.

A l mismo.— Id . á D. Manuel Perez y  Muía.
A l  mismo.— Id. á D. Antonio Pujal y  Mnntanerl
A l mismo.— Id. á D. S ilverioZorrilla  y  Diaz dc. 

Barco.
A !  mismo.— Id . á D . Antonio Fernandez de Leivn.
A l  mismo.— Id . á D. José A lm ozaray Fernandez.
A l  mismo.— Id- á D. Juan Vilan y  Luzquiños.
A l  mismo.— Id. á D. Baltasar Montaner y  Socies.
A !  mismo.— Id . próroga á  D. Pedro Sánchez y 

Martin.
A ! mismo.— Id. á D. Juan González y  Romero.
A l  mismo.— Id. á D. Gabriel Unzueta y  Morgado.
A l  mismo.— Id. á D. M iguel Uzuriaga y  Matute.
A I  m ism o.-Id . la pUzade (mdete á  D. Ladislao 

Angu lo  y  Ballesteros.
A l  mismo.— Id . á D. José Acebedo y  Losad*.
A l  mismo.— Id. pase a l colrgio de infantería al 

cadete del de caballería D. Eduardo Teixeira y  Mon- 

tagut.
A l  mismo.— Nombrando ayndante á D. Laureano 

Rodríguez Vera y  Vázquez.
A l  mismo.— 1(1. á D. Juan Robles y  López.

Arlilleria.

Id. Id. A l director general de artilUría.— Apro­
bando ur.a propuesta de variación de destino de 10 

oficiales de artillería.
A l  mismo.— Negando el pase dc oficial tercero d 

la administración militar al fiel recibidor de la fá ­

brica de Trubia D. Rafael ^ g o v ia .
A l mismo.— Id. se le  considere de pl.anta fija á 

D. José Fernandez, escribiente de la f.ibrica de 

Oviedo.
A l  mismo.— Id. el pase de subteniente á la Guar­

dia c iv il al sargento primero de írtille r ía  D. Fer­

nando Gavilán.
A l m ismo.-Concediendo cuatro meses de real l i ­

cencia por enfermo a l eapitan de artillería D. Anto­

nio Villacañas.
A l  mismo.— M . la vuelta al cuerpo d c r r i l le r ía  

al teniente que fué D. Juan Glemencin, erapl(»do cn 

telégrafos.

CORLEO ESTRANJERO.

E l M on itor  francés publica e l despacho ca - 

m unicado p or  e l v icea lm in in te  R iga u lt de G e- 

nou illi, com andante da las fuerzas francesas en 

los  marea d e  la  China, sobre la to m a  de  los 

fuertes y  de la  península de Tu rana.— H é  aqu í 

e l despacho: ^

«B.uiia de TunAXA 17 dc setiembre de 1858.— Se 
ñor ministro: Tengo ol honor do anunciaros que han 
sido ejecutadas las órdenes del emperador en lo que 
concierne á la  toma de los f-uortes de Turana y  su 
ocupación.

Habiendo zarpado de In 11-khan en la  mañana dcl 
30 de agosto la división naval francesa, á la cual se 
habia unido e laviso  de vapor español Elcano, arma­
do do despiezas de 10, y  p o o s  d iis  antes se habia 
juntado con e l Dordogne, llevando á su bordo un 
cuerpo dc 450 hombres dc tropas de F ilip ina», ha 
anclado cn Turana en ta ñocha del 31 (leí mis « o

A  la  mañana'siguiente, 1.® de setiembre, despue» 
de haber intimado por escrito al gobernador de las 
fuertes su rendición y  entrega y  d:lndole dos-hora* 
para cumplir esta intimación, que qued(4 sin res­
puesta, ataqué á !a vez todas las obras del muelle 
y  los dos fuertes, construido» por ingenieros /ran- 
ceses que defienden la  entrada del rio.

Todos los capitanes, particularmente elcapit.an 
Reynaud, han maniobrado perfectamente para tomar 
las posiciones que las habian sido asignadas- Una 
vez en sus puestos, y  rcló en mano, trascurridas las 
dos horas concedidas á los cochlnchinos, cl pabe­
llón nacional izado en e l palo mayor de U  .Vemesís 
fué la  señal para que todos los buques rompiesen el 
fuego. El pabellón español fué enarboiadoal mismo 
tiempo en e l palo de mesana.

A l  cabo dc media hora da vigoroso fuego, perfec­
tamente dirigido, se apagaron los de los fuerte* 
que defienden la bahía; las compañías de desembar­
co de la Sénesis, del PlUejeton, fiel Primanguet y  la  
media compañía de ingenieros, «altaron inmediata­
mente á tierra bajo e l mando del eapitan de navio 
R ’ynaud, y  los escalaron y  tomaroa á los gritog'dc: 
aviva el emperador.» Yo marchó con esta columna.

Poco después saltaron á tierra las tropas france­
sas y  españolas, y  las fjrm é en batalla delante y  á 
la  proximidad de los fuertes. Mientras pasaba esta 
acción en la dársena de los buques grandes, tres de 
nuestras cañoneras, la MitraUle, la Fiuée, la Alar­
me y  t\ aviso de vapor español Elcano, hacían fuego 
á losfuartes de la entrada del rio. Media hora des­
pue* de empezado el ataque, viraos volar, con horri­
ble estrépito, uno de estos fuertes, e l det Este, bajo 
los certeros disparos de nuestros cañones, siendo 
ademas destruida toda U  cortina contigua a l alma­
cén d* pólvora.

Después de haber reconocido yo mismo, escoltado 
por una compañía de cazadores españoles, ua sitio 
convcaieote para ol campamento, sobre la parte lla ­
na de la penínsuia junto al fuerte del Este, dispuse 
que se estableciesen allí, por la noche, todas las tro­
pas francesas, al mando del teniente coronel Ray- 
baud, y  e l baUllon español, mandado por e l coro­

nel üscariz.
Las coapañíasdo desembarco, destacadas del ba­

tallón de marina y  puestas bajo e l mando superior 
del eapitan de fragata Ribourt, ocuparon la »  obras 
principales, A  pesar de que yo habia tomado la pre­
caución de no hacer marchar Us tropas sino á la 
caida de la  tarde, y  de que solo faltaban dos horas 
de camino, era tan inteaso e l calor que muchos sol­
dados sucumbieron á la fatiga.

En la noclie de l 1 al 2 de setiembre, e l comandan­
te Reynaud, auxiliado por el sub-ingeniero hidro­
gráfico P lo ix . sondeó la bahía hácia e l Sud-Oeste, 
para poder aproximar á la mañana siguieute las ca­
ñoneras al fuerte del Oeste que aun se sostenia.'Al 
despuntar el dia, las cinco cañoneras L'Álarmc, 
L'Avalanche, la Drat^oac, la Fusée y  la Milraüle, con 
e l aviso de vapor da guerra español Elcano, bajo la 
dirección de M. Reynaud, habian tomado sus nuevas 
posiciones, y  a l cabo dc media hora de ua fuego de 
admirableptecUion. volaba elfuerte de Oeste, como 
e l del Este, por los certeros tiros da nuestros ca ­

ñones rayados.

A  seguida penetrahaenel rio e léoa i« i4 «h te  J a i-  

r*gu ibefry , al m

oes armadas en guerra, que se estacionó jnnto al

fuerte del Este. _
La  Dragone y  el Eícono, dejando la  bahía de i  u - 

rana, acababan de anclar cerca del campamento,
e n t r é  la  casi isla dcChara-Collao, cubriendo la iz- 

qu ier la  del cuerpo espedicionario. cu ja  derecha se

apoya en e l fuerte del Este, en e l cual dos de nues­
tras compañías de Infantería y  media de la española

han establecido guarníckm. ,
Fuerte en esta posición, he esperado al ejercito 

anuamita que, según datos suministrados por nues­
t r o s  misioneros, debia dirigirse contra nosotros, ea 

número de diez mil hombres. Hasta ahora, sin em­

bargo, no se ha presentado á la  vista.
E i fuerte del Oeste y  todas las demas obras se ha- 

Ilabau en pcrfetrto estado de conservación ; todas 
estaban artilladas con cañones de hierro y  bronce
de grueso calibre, siendo e l mayor número de esta 
última ciase, y  por lo general muy bueno?. Todos 
los cañones esUban provistos dc alzas rccientsmeB- 
te aplicada»; lo* atalajes de artillería se hallaban 
en el mejor estado, y  todo es muysuperior a cuan­

to hemos visto eu China- 
Ademas de su armamento, contenia el fu<3rte de l 

Oeste nn parque de artillería de campaña, piezas de 
bronce de á G y  9, cuya.» cureñas, montadas sobre 
rueda» muy alta», eran á propósito para los malo* 
camino» del nais. Recogimos y  llevamos á bordo de 
nuestros buque* todo» los cañones de bronce y  d«s- 
truimos los de hierro qwo no podian servimos M an­
dé reservar dos pieza» uiagní-ficas de bronce para 
ofrecerlas á S, M. e l em;>erdor de los franceses y  a 
8. M . la  Reina de España.

L a »  armas de mano no presentan nada de parti­
cular; son fusiles de munición fabricados en Francia 
ó  en Bélgica. La  pólvora, d equ e  hemos reco^do 
cantidades muy considerables, es de origen ingles, 
y  lia sido comprada pcubablemente cn Singapore y  
en lIon g-K on g. Toda? estas disposirioues demues­
tran qua e l gobieino anuamita esperaba un ataque 

inmediato.»

Las  noticias de C onstan tinop la  lle g a n  a l 3 da 

n ov ie iiib re . H ab la  sido destitu ido  e l g o b e rn a ­

dor do D jedah .
Se a tribuye á los consejos de Fu ad -ba já  la  

solución d e  las d iñcaltadcs qu e se han suscita­

do con  e l M on ten egro . S in  einba 'rgo , la  Puerta  
e x ig e  una indem nización  d é lo s  m on ten egrin os  

por los  daños cansados en e l v a lle  qu e ta laron , 

y  la  prom esa d e l p rin c ipe  D an ilo  d e  qu e  p e r­

m anecerá tranqu ilo.
N o  se habla de nlngun.a m od ificación  m in is­

te ria l y  se con firm a que e l su ltán , respondien­
do á las observaciones escritas d e  los  em b a ja ­

dores de las tres g ran d esp oten c ias , habia o fr e ­

c ido no sa lir.de la  v ia  de las econ om ías  en  que 

habla entrado su gob ierno.
S egún  las notic ias de I ’ orsia del 3 de octu ­

bre, e l em bajador de In gb iterra  habia ca ido  pa- 

lig ro sam eiitc  en ferm o a l tiem po de su m arch a .

Segtm  las noticias rec ib idas do la  In d ia , e l 

g en era l en  je fe  tien e  sus m ovim ien tos  secre­

tos. So sabia, sin  em b argo , (jue todos los  de­

partam en tos habían rec ib ido  órden dc estar 

dispuestos para e l 1." do octubre, y  que cn  to ­

do e l m ism o m es se  ib a  á p rin cip ia r la  espedi­

cion  fina l. Se qu iere subyugar á  Uda com o  nun­
ca le  han  subyugado los soldados in g leses ; sa 

qu iere som eter e l ú ltim o  rebelde que h a ya  en  

la  ú ltim a  p ro v in c ia , que h a ya  desa fiado la  au­

toridad  in g lesa .
P ara  este ob jeto  se reun irá cn  C aw n pore  un 

e jé rc ito  com o no se ha v is to  nunca en  la  Ind ia : 

constará  dc 25.006 soldados ing leses de in fan ­

tería. y  10,000 caballos. E n  tres  semanas se  

puede m archar hasta los  ú ltim os con fines d e  

la  p rov incia , y  si sa len  b ien  los  p lanes de lord  

C lyd e , podrá aprovecli-ar cu atro  m eses de una 

estación fa vo rab le . A n tes  da que p r in c ip ie  sus 

operaciones este e jé rc ito ,  deberá quedar a r re ­

g lad o  todo  en e l Behac.
Se d ieeq u e  sir H . R osse m andará la s  fuerza.» 

encargadas de desem barazar la  In d ia  cen tra l 

de los c ipayos d e  W ila gu t i»,  de lo s  M ek ran is  y  

de otras partidas d e  bandidos que m an ifiestan  
una gran  preferencia  p o r  la  an arqu ía . S i ^ t a  

cam paña sale b ien , puede considerarse com o 
term inada la  revu e lta  de 1S57. P o d rá  quedar 

a lgú n  resto de la  sub levación  reducido á  p a rti­

das de salteadores, pero  e l m ov im ien to  p o liü co  

h a b rá  cesado.
E l Bengal JIurkam  d ice que e l nú m ero de lo s  

rebeldes arm ados en  e l na-walis de U da  suben 

á 4 0 ,00 0  hom bres. M a d e  es te  periód ico  que 

los rebeldes desaparecen en  todas p artes  lu ego  

qu e se presentan las tropas in g lesas . E l Pu n jab  

perm anece tranqu ilo , p ero  h a y  que ten er a lgu ­

nas precauciones con  é l.
Según los periód icos de H o n g -K o n g , e l esta­

do de los  n egoc ios  en  Cantón es verdadera­

m en te  en igm ático . P o r  una p a r te , lo s  com er­

c iantes estranjeros y  nacionales desean con ti­

nuar los  n egoc ios  y  su fren m ucho con  la  e s ­

tancación . S in  em b argo , re in a  en  la  ciudad 1» 

paz m as profunda. Se ha dado orden  a l pueblo 

para que s iga  en  sus n egoc ios  y  cn  sus traba­

jo s , se ha levan tado e l b loqu eo, y  sin em b argo , 
e l com erc io  n o  con tin iia , s in  que n ad ie  pueda 

dar una razón  de esta conducta. L o s  ch inos 

han sido autorizados para v o lv e r  á  Cantón y  i  

M acao, m ed ian te una con tribución  pagada  p o r  

la  facción de la  gu erra . N o  se h a  sabido que es ­
ta  facción h a ya  con tinuado sus p repara tivos  

hostiles.
D e  L isboa  escriben e l 12 á  L a  IndcpemJencia  

Española lo  que sigue:

«L isboa está aun consternada á causa del violen­
to terabl.r de tierra que se sintió ayer á las siete de 
la  mañana. E l sacudimiento fué terrible, y  duró 
unos veinte segundos; si se hubiera prolongado a l­
gunos segundos ma», tendriamos que lamentar las 
mayores desgracias, y  tal vez Lisboa fuera hoy un 

inonton de ruinas.
«E l sacudimiento se ronovó por tres veces con un

intervalo casi insignificante, siendo cada vez mas 
fuerte. E l viento era de S. E. y  hacia tanto calor 

cotpü cn gl roes de mayo. 
t;I?Í ?ióÍt) nublado y  gala una ligets; lU]vls s

P[ bslélúaifd ffluy
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cia y  sin ir.tcirupcion los dos Jias anteriores, cosa 
qua rara vez sucede en Lisboa. Tales suu las obser­
vaciones mcteor lógicas dc las personas entendidas 
que se hallaban eu c! observatorio de Lisboa. Gomo 
durante la noche se habían sentido pequeños sacu­
dimientos, se esperaba alguna cosa estraordinaria, 
aunque no un choque de tan gran violencia.

. . E s  i m p o s i b l e  figurarse e l terror d é los  habitan­

tes en general. Familias enteras saltaron de la cama 
y  corrieron á la calle y  á las plazas púb lica , lan 
zando horribles gritos é implorando la núsericordia 

divina.
..Hasta ahora solo hay que lamentar la muerte de 

un obrero, que quedó sepultado en los escombros 
de una casa en construcción, y  unos veinte heridos.

-Muchas han esperimentado mas ó menos
deterioro. Casi t'xlos los grandes edificios han su­
frido, principalmente tres iglesias, en sus campana­

rios y  techos.
«S e  asegura que antes de los tres grandes sacu­

dimientos, hubo otro á las cuatro de la  madrugada, 
y  que entonces la  atmósfera estaba llena dc electri­

cidad.
..Generalmente sc temía la  repetición del fenó­

meno á las veinte y  cuatro Inras, fundándose en las 
observaciones meteorológicas; pero hasta ahora 
(son las once dc la  mañana) la  Providencia no* ha 
librado de una nueva catástrofe. E l viento y  la  l lu ­
via  continúan. L a  línea telegráfica del Norte está 
interrumpida, por haber venido á tierra los postes.

«Las noticias de provincias anuncian que los sacu­
dimientos se han sentido dfl todas partes, mas 6 me­
nos. Ha habido menoscabo en los edificios y  casas; 

pero no se hablg de muertos...

L a  Correspondencia autógrafa  p u b líca lo s  d es ­

pachos sigu ientes;

npAms Ifi.— El Ifonilor de h oy  contiene un d ictá- 
men del principe Napoleón, proponiendo nombrar 
consejeros generales de A rg e l á los israelitas, con 
objeto de hacer constar en aquel pais la  igualdad 
completa ante la ley  para todos los subditos, sean 
de las religiones que quieran...

" L  iNDss? 10 — Se ha celebrado en Manchester u t 
gran raeeting en favor del sufragio universal...

« P ahis 17.— Todas las grandes potencias, incluso 
e l Austria, han reclamado al hijo de Mortara. R o ­
ma ha respondido que no podia acceder á  au* recla­

maciones.»
E . 8 * t * .

— D o .  p r e .o s  (h o m b re  y  m u j r r )  d e  V a lU d o U d  , a q u e l

en ei presidio y  esta en la galera, han solicitado 
permiso de la  autoridad para contraer m.atnraomo. 
Entre los dos componen la frio lerilla  de 135 años. 
S u  petición ha .'ido aprobada, y  la  noche del 12 se 
habrá celebrado la ceremonia, después de la  cual 
volverla cada uno á su prisión respectiva.

— E i b u q u e  correo p o ra  Canarias, q u e  w lió  de C á d ii  

e l dia 1.®, ha vuelto dc arribada á aquel puerto a 
causa del mal temporal que ha venido esperimen- 

tándose estos últimos dias.
 E n tre  la »  infin ita» dem oitrac ione» de respeto y  ca­

riño que los habitantes de Sevilla han dado á los se­
renísimos señoras duques de Montpeusier á su re­
greso á dicha ciudad, se cuenta una corrida de to­
ros, que habrá tenido lugar e l domingo último, y  
en la que se presentará á estoquear e l Regatero.

— E l d ia  10 U egaro n  a l puerto  de M A Iag a , en  u n  fa -

lueho correo de Manila, 25 motos dcl R iff  aprehen­
didos en aquellas costas, los cuales se encueatran 
en e l castillo de Gibralfaro: un ayudante de aquella 
plaza los ha conducido, y  dado parte á la  capitanía 
general del distrito; sc esperan órdenes acerca del 
destino que ha de dárseles.

— E l terrem otu  d e l dia  11 »e  h ito  «eotír tam b ién  eo

San Lúcar de Barremeda y  en Almonte, pero apenas 
fué perceptible: en e l último de estos pueblos solo 
hubo dc resentirse una chimenea, que lastimó en su 
eaida, aunque levemente, á tres niños.

 E l  ayuntam ien to  de A lioante v a  á  «o lio itar q u e  la

le  entregue, despnes de derribadas las murallas, e l 
lugar qne ocupa, y  e l material que resulte, pues ha 
hiendo sido construidas á espensas del vecindario, 
al común corresponde la propiedad de aquellos ter­

renos.
 D entro  d e  poco  q u e d a r *  re iu e lta  defim lieam eiite

la aprobación de los impuestos, que e l ayuntamien­
to  de M álaga tiene solicitados a l gobierno de S. M ., 
para la conclusión del magnífico puente de hierro 
que se ha de colocar sobre e l rio  Guadalmedica, 

que divide dicha población.
— Y *  debe b e b e r  en trado  e n la  ría  de B i lb a o  e l v apo r

Rita, cargado de materiales para e l ferro-carril viz- 
caino. Otro buque también parece que habia salido 
de Cherburgo cargado de los mismos efectos con 
destino á Bilbao en los primeros dias de la presente

CRONICA DE PROVINCIAS.

 El temporal que e.tamo» diifrulando en Madrid

es general en toda España. En la mayor parte de 
las provincias de Andalucía cae e l agua á torrentes 
con cortos intervalos de descanso, cuyo temporal 
es causa de los frecuentes siniestros marítimos que 
ocurren. Mas sosegado en Castilla la V ie ja , cae el 
agua en menudas lloviznas, beneficiando así cstraor- 
dinariamente los campos para la  sementera. En Va­
lencia tampoco da e l temporal indicios de que des­
aparezca tan pronto, siendo laa nubes tan densas y  
produciendo tal oscuridad, que en algunos cuartos 
bajos tienen que hacer uso de la  luz artificial en la 
mitad de la  tarde. Barcelona y  Zaragoza, aunque 
con menos constancia, son también saludadas con fre­

cuentes lluvias, y  de las Provincias Vascongadas 
únicamente la  de V izcaya es la escepcion de las de­
más , reinando en Bilbao un tiempo tan seco qne los 
ríos apenas arrastran aguas; pero en cambio las 
tienen potables, tan en grande cantidad que, según 
e l ¡Turac-bat, los habitantes de las aldeas vecinas, 
faltos dc tan necesario artículo, por la  sequedad 
del tiem po, acuden á  la capital á llenar sus cánta­
ros. De todos modos, e l tiempo, en lo general, es 
beneficioso para la  agricultura en toda España.

 El día 13 »e promovió eo Villafrenqueza, pueble
inmediato á Alicante, una reñida contienda entre 
varios vecinos de dicho pueblo, de.la cual resulta­
ron dos hombres heridos; c l uno de ellos de grave­
dad. L a  Guardia c ivil hizo algunas prisiones.

 Uno de l o »  o a p it a l i i t a »  m it »  r ic o » ,  me» hontadoty
benéficos que cuenta el señorío de Vizcaya, acaba de 
ser blanco de una calumnia infame. Ha corrido la 
voz en aquel pais de que e l señor don Mariano de 
Sanjines se haalzado con uaa porcion de miles de 
duros mandados por un supuesto indiano á su ma­
dre, y  que a l darle este en rostro con los recibos, e l 
señor Sanjines cayó desmayado. E l señor Sanjines 
ofrece gratificar en e l acto con cinco mil duros á  la 
persona que le  descubra e l calumniador.

 El d i» 12 .alieroD de Torto»» para el puerto de 1»
Rápita los señores vice cónsul de Francia y  c l co­
mandante de ia  provincia marítima, á  causa de un 
parte que se les dió, en e l que se noticiaba e l nau­
fragio de un buque francés. Este buque era, en 
efecto, un vapor de aquella nación, llamado Bbumel 
su eapitan Mr. Comssimbier; traia la  procedencia 
de Marsella, dirigiéndose á Valencia, con cargo de 
harinas, y  e l recio temporal le  hizo encallar en la 
llamada ista de Buda, junto á  la desembocadura del 
Ebro. Toda la tripulación se salvó y  parte del car 
go, segua dice el Diario de Tortosa, no liabiendo 
por lo demas. cspersmza alguna de salvar e l buque 
que con e l resto dcl cargamento se encontraba ya 
sumergido en el agua.

— Los vallJtoIctan»» *e divierten. L »  oomp«Sía d»

ópera de aquel teatro, bastante buena, está hacien 
do la* delicias de los dífeftíiníí y  de los que no lo 
son. L a  Norma, Ilernani y  Luisa .Wfíler son las ópe­
ras que se están poniendo en escena en aquella 
ciudad.

 Em funcione» de San Martin de Proven»»!», en 1»
provincia de Barcelona, se han celebrado este año 
con mucholucimiento y  animación.

 Don Jorge Montd, princip»! contr»tíst» del ferro
carril dc Santander, acaba de establecer un hospital 
en el pueblo de Corrales, con e l laudable objeto de 
socorrer en é l á todos los trabajadores que se des­
gracien en la construcción del indicado camino.

 Algnno» periódico» de provincia» »e quejan del re
traso con que reciben los correos , consecuencia sin 
duda del mal estado de nuestras carreteras, siendo 
por lo tanto de esperar que cuando la  estación «s 
té  mas adelantada, ocurran estos accidentes con 
mas frecnencia y  eon mas horas de retraso. L a  espe 
lanza no deja Ue ser consoladora que digamos.

— En 1» corrid» de novillo» que el 14 tuvo lugar en
Valencia, fué herido en un muslo uno de los espa­
das al tiempo de matar. L a  herida, aunque bastante 
profunda, no ofrece ninguna gravedad.

— Parece que va ó ser nombrado alcalde de Almería
para el próximo año de lS 59 ,e l conocido minero 
P . KaiaoA Orosco, rico propietario de aquella pro­
vincia.

semana.
E. de Soto.

CRÓNICA GENERAL.

— Lo que V d * .  oyen.— El baile que debió haber 
tenido efecto e l lunes en el palacio de la señora con­
desa del Montijo, en celebridad de los.dias de su 
hija ia emperatriz de los frauMses, solo quedó re­
ducido á la recepción del domingo anterior por no 
haberse aun terminado las obras de adorno en los 
salones de dicho palacio. Por lo tanto no ha pasado 
de hipotética la noticia que en este solo sentido, y  
con referencia á un autógrafo, dimos sobre la cele­
bración de aquella fiesta-, por cuyacircnnsfaneia no 
creemos que se refieren al gacetillero de E l Occioe.-t- 
r í  los dos párrafos que nuestao apreciable amigo, e l 
de La Discusión, publica al trasladar dicha noticia á 

sus columnas.
— Teatro Beal.— I lo y  volverá  á cantarse en e l 

régio coliseo e l  llem aui; y  después le  seguirán el 
Macbtth, RrAserlo et Diablo, GuiUermo Tcli y  Lucrecia 

Borífia.
En esta última se asegura que e l barítoao señor 

Bartolliui hace un duque Alfonso iuimitable. Espe­
ramos del señor Urries que tanto se esmera por sa­
tisfacer las exigencias del público, dará el impulso 
necesario para que cuanto antes tengamos e l gusto 
de oir las partituras anunciadas.

En cuanto a l ilacbeth, que será la  primera de di­
chas óperas que se pondrá en escena, esperamos 
asimismo del empresario que haga lo posible, ahora 
que se está á tiempo, para que nonos supriman tam­
bién este año la  magnifica aria de bajo del tercer 
acto de la citada ópera; cuya aria no ha vuelto 
cantarse desde que la  oimos en e l Circo.

 Bífa.— L a  que á beneficio de los niños de la  in ­
clusa de esta córte se celebra todos los años, se ve­
rificará en el actualel día 31 de diciembre. L a  junta 
de damas de honor y  mérito, á  cuyo cargo corre to- 
do lo concerniente á aquel establecimiento , ha dis 
puesto d ividir los premios en tres suertes: la  prime 
rasera de 4,000 rs. ea  monedas de oro; lasegunda 
de 2,000 rs. en igual moneda; y  la  tercera de 12cu 
biertos de plata con 12 cuchillos y  un abanico de fi­
ligrana del mismo metal. L os  despachos de billetes 
se hallan establecidos en la calle de A lca lá , acera 
del antiguo convento de las Vallecas, y  en la calle 
de Atocha al lado de la iglesia de Lorcto. Cada bi­
llete vale dos reales.

— Bodas.—Según liemos oido, están próximas á 
verificarse la de la señorita de Rivas con e l marqués 
de Puenievirgen, la  del señor Bruguera con la se­
ñorita de Tn go, y  la del jóven marqués del Solar 
con la hija de los condes de Campo-Alange.

— Plegar!»,—.Los caminos de los alrededores de 
Madrid están como las calles, plazas, plazuelas, .ca­
llejas y  callejones de lo quesellam acórtó, y d e  qne 
da una idea la renombrada Puerta dcl Sol, conver­
tida hoy en plaza de lugar con su correspondiente 
msíon enfrente. Y  en verdad que no sabemos la 
causa de no obligarse ya á los porteros, á los due­
ños de las tiendas y  á Us inquilinos de los cuartos 
bajos, á que barrieran, como está prevenido, e! tro ­
zo del enlosado que respectivamente les corrres- 

ponda.
 NueT»»pvoJaocioDe>.— En e l teatro del Príncipe

se lia repartido un dranu que lleva  e l título de Odio 
de rasa. En c l mismo coliseo ee estrenará el jueves 
ó el viernes e l que lle v a  e l nombre de Las querella* 

del rey sábio.
—Qu» h »7»  enmieoda.— Hemos oido quejarse á v a ­

rias personas de los grandes plantones que los ju e ­
ces de paz hacen sufrir á los desventurados que por 
cualquier incidente son citados á juicio dc conci­
liación. N o  hace muchos dias, un amigo nuestro, ci­
tado á las once, no tuvo la fortuna de ver al juez 
hasta las dos de la tarde, hora en que sin duda le 
dejarían libre ocupaciones de mas importancia.

Creemos que este es un abuso que debe evitarse 
en lo sucesivo.

 Premio.— El premio concedido por e l jurado de
la esposicion dc bellas artes al señor Gómez Crós, 
no ha sido por su cuadro que representa á «C erran ­
tes escribiendo ci Quijote,» sino por e l de «Hernán 
Cortés prendiendo á Motezuma.»

— Carne».— En aténclun á lo solicitado por varios 
tratantes de carnes, y  con e i fin de facilitar su con­
sumo á la* clases menos acomodadas de este voein-

¿ario, e! alcalde corregid--’r  ha acordado conceder 
permiso p.ara que pueda espenderse carne do toro, 
hasta e l 31 de mayo del año inmediato, aunque con 
la  condición precisa de que los tratantes dea previo 
conocimiento á la administración dc la casa matade­
ro dé los puestos en que se propongan venderla, y  de

colocaren ellos la tab lilla  que lo Indique, para que 
los señores tenientes de alcalde, por los medios que 
esten a l alcance de su autoridad, puedan v igilar el 
exacto cumplimiento de esta disposición , y  las de­

más que rijan en la  materia.

 B»nc<> de España.— Segun UR balance qne ba
publicado la  Gacela, tenia este establecimiento 
en 13 del actual un activo de 491.919,102 reales, de 
cuya suma existia en caja 71.331,410 ; en las sucur­
sales 14.035,047; en poder de los comisionados 
10,936,210; en cartera 348.914,655, y  en efectos pú­

blicos, 33.335,218.
Su pasivo ascendía á la  misma cantidad de 

491-919,182 reales, figurando en ella los billetes en 
circulación poria suma de 198 897,400, los depósi­

tos eu efectivo en Madrid por 22.966.912, y la s  cuen­
ta » corrientes en Madrid por 118.088,971 rs. v n .

— Caaongi»».— En Santander está vacante la  p la­
za de arquitecto titular de aquella ciudad, dotada 
con 8,800 rs. a l año; los aspirantes dirigirán sus so­
licitudes documentadas á la  secretaria de aquel 
ayuntamiento , donde se admitirán hasta e l 17 de 

diciembre próximo.
Ea Molina, una de las dos plazas de médico, do­

lada con 5,300 rs., se halla en e l mismo caso, y  hay 
de término hasta c l 26 del actual para pretenderla.

Por último, en la  provincia de Zamora están tam ­
bién vacantes las secretarias de ayuntamiento de 
Quintanilla del Olmo, con 900rs. de sueldo, y  la  de 
Jarabrina, con 1,200: las solicitudes hasta e l 17 de 

diciembre.

— PuLMcidaá.— Estas Últimas tardes ha estado 
llamando la  atención en la Puerta del Sol un car­
ruaje de rara construcción, al cual rodeaba una mul­
titud de curiosos que sa habian agolpado para re­
coger un anuncio del profesor dentista don Eduardo 
Nogués, que se repartía con profusión por las ven­
tanas de dicho vehículo. E l señor Nogués anuncia 
una gran rebaja en los precios de las operaciones de 
la  boca, etc-, etc. E l espíritu de publicidad sc va 
desarrollando en España admirablemente. N on o s  

parece mal la  idea.
 A  lo» dormilone».— Diferencia entre el dormir

de noche y  e l dormir de dia. L a  noche es la hora 
mas sana ó  mas propicia para e l sueño. B l hacer 
de l dia noche, cual se observa en las grandes capi­
tales y  en las clases no laboriosas, es una costum­
bre antihigiénica y  vitanda.

Hé aquí un esperimentó notable y  decisivo:

«Deseosos dos coroneles de saber si durante los 
rigorosos calores dcl estío, sus respectivos reg i­
mientos se entregarían con menos inconvenientes, 
mas bien de dia que de nocbe, á una marcha prolon­
gada, obtuvieron de su general la autorización de 
hacer este esperimentó, que ofreció cierto interés 
bajo e l punte de vista militar. La distancia que ha­
bia de andarse era de doscientas leguas; e l escua­
drón que las anduvo de dia y  hacia alto por la no­
che, llegó  á su destino sin que se alterase en nada 
la salud de los soldados ni la de los caballos, mien­
tras que e l regimiento que hizo de la  noche dia, 
perdió algunos ginctes y  una gran parte de los ca­

ballos.»

 Lotería».— L a  recaudación de la renta de lote­
rías ha escedido en setiembre de este año, com­
parada con lo ingresado en igual mes de 1857, en 

3,600,823 rs. 36 céntimos.

— Cetaoti».— E l espada Julián Casas se retira del 
toreo, segun dice un periódico, apoyándose en que 
dicho diestro ha disuleto su cuadrilla.

 Educación primaria.— E l número de niños de
arabos sexos asistentes á las escuelas públicas de 
Madrid era en 31 de octubre último de 0,725; de los 
cuales 3,060 niños y  2,783 niñas concurrían á las 
elementales, y  565 y  312 respectivamente á las de 
párvulos. '

 Nuaro invento.— Stéfano Szcletzey, célebre ins­
trumentista ruso, ha inventado una flauta que pro­
duce á la vez los sonidos de la voz cantante y  loa 

dcl acompañamiento.

— Moneda falaa.— Llamamos la  atención de la au­
toridad acerca de la  multitud de monedas falsas 
que circulan; en particular las de á cien reales. En 
otra época, cuando se presentaba una moneda falsa 
ea un almacén, y  sobre todo en ua estanco, se cla­
vaba en e l mostrador, y  su circulación habia con­
cluido; pero en e l dia no solo no puede hacerse es­
to, sino que basta la  prueba del agua inerte está 
prohibida, si e l portador de la  moneda no lo  perm i­
te, i  lo que todos se resisten con U  esperanza de 
hacerla pasar en otra parte. En todos tiempos 
nuestra plata y  oro han sido buscados con afan 
en c l estránjero, y  con moneda española ha po­
dido viajarse por todo el g lobo, lo qne no sucede 
con la  francesa é inglesa; pero si no se remedia con 
mano fuerte e l mal que denunciamos, llega rá  e l dia 
en que nuestra moneda será desechada en iodas 

partes.
E. át ftoto.

CRÓNICA laERCANTIL.

B O LSA  DE M AD R ID  DEL D IA  17 DE NO- 
VIE.MBRE DE 1858.

VALORSS COTIZADOS A T K R .

Titu les del 3 por 100 consolidados. 42,55 c.
Títulos del 3 por 100 diferido. . . 31.

Amortizable de primera. . . .
Id. de segunda ..............................13,50 p.
Deuda del personal...................11,45 y35.

ACao.ses de c a r r e t e r a s  a l  6 por 100 a n u a l .

P-

Emisión I de A b r il de 1843, de á
1.000 rs.........................................89,20

Idem  de á 2,000 rs .......................... 92 p.
Idem  1 de junio de 1S51, de á  2,000

reales..........................................  89,95 p.
Idem  31 de agosto de 1852, de a

2.000 rs.......................................  87,70 p.
Idem  1 de ju lio  de 1856, de á 2,000

reales..........................................  89,90 d.
Acciones del canal de Isabel U , de á  

l.OOOrs-, 8 p o r  100 anual. . . . 106.
litera dcl Banco de España. . . . ISO d.

CAMEUOe.

Platas ie l  reino.

se dará la correspondiente cubierta, y  con la úU 
tim a ' entrega el retrato del autor.

Se .«uscribe en las imprentas dc FA Porvenir y  Lts. 
^fuíníucia, calle dc las Sierpes, y  en casa de dum 
Manuel Alvarez, recaudador de contribuciones, ca.. 
l ie  de San Vicente, núm. 38. . , , . .

Nota. L a  primera entrega se repartirá e l domia- 
go  13 del mes dc setiembre actual, y  la » demas eo 
igual dia de las siguientes semanas.__________________

lE  Y IL L A H E R M O S A  A  L A  C H IN A .— COLO- 
quios de la vida intima, por don Nicomcdes Pas- 

ItorD iaz.— Esta obra consta dc dostorao*. y »  
vende á 12 rs. cada uno, en rústica, en la  librería 
de la Publicidad, pasaie del M atheu; en 1* de Bm  
lly-Bm lliere, calle d e IP rm c ip e ;y  en la d e  López, 
cálle del Cármen- . .

En las principales librerías délas provincias, e-po* 
pedido hecho á los señores libreros, á 14 rs.

CRÓNICA RELIGIOSA.

SANTO DE  ROT.

La  Dedicación de la  Basílica de San Pedro.

C ultos

Cuarenta Horas en la  parroquia de San Ildefonso, 
donde liabrá misa mayor á las diez, y  por la tarde 
solemnes completas y  procesión de reserva con el 
Santísimo Sacramento.— Sigue la novena de Núes 
tra Señora del Consuelo en la  parroquia de San 
Luis, y  predicará por la tarde D. Basilio Sánchez 
Grande.— También continúa la novena de S.anta Ce­
cilia en la igles a de religiosas Gonmimas de la Con­
cepción, siendo orador D. Castor Compañía.— Pr.)sí- 
gue la deV'Oci;m dcl mes de las áiiim.is en los tem­
plos que á continuación se espresan, predicando: 
en los Italianos, D. José 5Dguel Padilla; en San I g ­
nacio, D . Gregorio Montes; en el oratorio de Cañi­
zares, D. .Tuau García Rodríguez, y  en e l Cármen, 
D .  José María Laviña.— Y en  e l oratorio del Caba­
llero de Gracia habrá por la noche los ejercicios de 
instituto.

Se reza de la Traslación segunda de Sau Euge­
nio I ,  arzobispo de Toledo, mártir, con rito doble y  
color encarnado.

Dalo. B tnel. D i l i . Senefi.

Albacete.... 1 (4  p . 9 Lu go........... 1 ,2 »
Alicante ...■ a M álaga....... » 5 [8  d.
A lm ería..... p a r . tí M urcia....... 3 (8 tí
A v i la ........ n tí O rense...... 3 ,4 tí
Badajoz...... li2 d . tí O viedo ...... M 3|4 p.
Barceloaa... par. Palencia.... 1 ,4 9

Bilbao......... 5 i8 Pam plona.. » 1,2 p.
Búrgos....... » Pontevedra b,8p.
Cáceres...... 1,2 Salamanca.. 1 ,2  d. »

Cádiz.......... 1,2. tí San Sebas­
C astellón ... 0 9 tian......... B 1.
Ciudad-Real H 9 Santander.. B 1,2 d.
C órdoba.... 1 ,4 . 9 Santiago.... 3 ,8 B
Coruña...... 3 (4 9 S egov ia ..... 1,4

Cuenca....... }) 9 S e v illa ....... 5 i8 d . B

G erona....... u 9 Soria........... 3 ,8 )>

Granada.... 1,8 )> T arragon a . 1,4

Guadalajara par 9 Teru e l........ tí B

H uelva ....... 0 T o led o ....... 3 ,4 »

Huesca....... » tí Valencia.... » 5 ,8  d
Jaén........... 3 ,8  p. 0 Valladolid.. 1 ,2 l l »

1 4 d . 9 V ito r ia ....... t í 1 d .

Lérida ........ tí Zamora....... p&r »

L o g ro ñ o . . . . 9 Zaragoza... par 1,4

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EL D U  16 D I  N0VI1U9R K .

2281 fanegas de trigo.
4984 arrobas de harina de id.
3560 libras de pan cocido.
4589 arrobas de carbón.
104 vacas, que componen 40312 libras de peso. 
529 carneros, que hacen 11821 id. id.

87 cerdos, que componen id. de id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS A L  POR M AYOR T  POR MENOR I L
DIA 16.

Rs. vn. ’ uartus
arroba. libra.

Carue de vaca. . . . 50 á 53 13 á 20

Id. de carnero. . . . 17 á 17 1,2 18 á 20

Id . dc ternera. . ^ . . 60 á 80 30 á  40

Id . de cerdo. . .
Tocino añejo. . . 30 á 32

Id. fresco. . . . á  28
Id . en canal. . . . . . 75 á 78

Lomo......................
Jamón.................... 42 á 51

Aceite.................... 18 á 20

Vino....................... to á 14

Pan de dos libras. a a a 14 á 16

Garbanzos. 10 á  16

Judias.................... . . . 22 á 30 8 a 12

A rro z ..................... . . . 30 á 34 10 á  14

Lentejas. . ■ ■ 6 á 7

Carbón...................
Jabón.................... . 19 á 21
Patatas. . . . á 2

PRBCIO DZ LOS GRANOS EN E l  BIEaCADO DEL D IA  16.

T r ig o ........................ de 52 á 68 1,2 rs. vti.

Cebada...................... de 27 á 28 1,2 rs. vn.

Algarrobas. ■ • . de á 38 rs. vn.

ESPECTACULOS.

Tr a t a d o  p r a c t i c o  d e  c a m in o s ,  p o r
D. Joaquín Montero, obra útil á todos losayuo- 

■  tamientos, á los maestros de obras, directores de- 
«aiiiinos vecinales, y  muy particularmente á los qu© 
quieran ingresar en'la escuela de ayudantesdeobra* 
públicas, creada por real decreto de 4 de febrero de 
1S57, y  á todos los que tienen que entender en la 
construcción v  conservación de los caminos.

Se vende á ‘I6 rs. en las principales librerías de i »  
c ó rte ; en casa de su autor, caite de Valverde, n * . 
mero 3, cuarto segundo de la  derecha.

R E A L — A  las ocho y  raedla de la noche.— Btpo- 
IcUo, ópera en cuatro actos.

P R IN C IP E .— H oy no hay función.
Mañana viernes e l drama nuevo en tres aetos Las 

querellas del rey saóto.

C IRCO.— A  las ocho de la  noche.— El drama de 
espectáculo en ocho cuadros, titulado E i hijo de la 

noche.
Con objeto de poner en escena mañana viernes la 

comedla original de Moliere, titulada E l hipócrita, 
se dará hoy la  última representación del espresado 
drama.

Z A R Z U E L A  — A  las ocho de la  noche.— Sinfo­

nía.— Json Visconti.

NOVEDADES.— A  ias ocho y  media de la  no­
che.— L a  comedia nueva en un acto, original y  en 
verso, titulada La  muía de m i doctor.— Majas y tore­
ros, baile.— E l drama nuevo en un acto y  en verso, 
original, titulado F ior marcñiía.— E l juguete cómico 
nuevo en un acto y  en verso titulado ¡Quien t>iu«¡ 
— Y  e l popurrí de bailes nacionales.

ANUNCIOS.

BOGER d e  f l o r . — PO E M A — p r o s p e c t o
— Con este titulo se va á publicar un poema en 
c.'it jrcc cantos, debido á la plu;na de don Juan 

Justiiiiano y  Arribas.
Esta obra de su genio p oé tio  ha sido ya ju zga­

da. Leída por él en la real academia sevillana de 
Buenas Letras, mereció la  aprobación dc la inisma. 
En los periódicos españoles y  la prensa lusitana le 
han prodigado sus elogios.

El asunto es la  espedicion de catalanes y  arago­
neses al Asia en e l siglo X IV  al mando deR oger de 
Flor, héroe del poema; tan fecunda en hechos g lo ­
riosos que ocupa una de las mas brillantes páginas 
de nuestra historia.

Saldrá á luz sin intermisión, por bailarse la obra 
terminada y  en prensa en buen papel y  elegantes 
tipos, y  constará de 16 entregas de á 3 pliegos en 
cuarto , siendo e l «oste ele cada una, llevada á caaa 
d « lo» señores suscritores, si d «  dos reales. Ademas

HISTORIA
D E L

HERÓlCO PÜEBLO ESPAÑOL,
s a s g l o r i a s , s u s  f u e r o s  

l i b e r t a d e s ;

sos

R EFUTACION  DE ERRORES CONTENiDOS EN T O D A S  I .A I  

H IST O R IA S  H A S T A  E L  D IA  PU B L IC A D A S  PO R  NATURA­

L E S  Y  ESTR ANJER O S:

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  S O L E R ,

autor d f l  alias y descripción geográfica, h istór+  
c a , po lilica  y pintoresca de España y  sus estable­

cim ientos de U ltram ar.

CONDICIONES DE L A  PU B LIC AC IO N .

Esta obra constará de 80 entregas de 16 páginas, 
en 4.® español, que formarán cuatro tomos de 300 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y  graba­
dos aparte del texto.

Se han repartido la entrega 9.*
E l precio de cada una será Ü N  R E A L  de v<ta 

llon, tanto en Valencia como en las demás provin­
cias, francas dc porte.

Cada dos ó tres entregas llevarán un retrato ó 
una lámina y  su cubierta de color, y  a ! final se dasí 
otra mas elegante para encuadernar la  obra.

Se suscribe en todas las princifmlcs librerías dsl 
reino y  administraciones de loterías.

L e c c i o n e s  o r a l e s  d e  c l í n i c a  q u i r ü r -
;ica dadas en e l Hótel-D ieu de París por el 
)aron Dupuytren,-cirujano en je fe .—Redacta­

das y  publicadas por una sociedad de médicos, y 
traducidas al caste laño de la  última edición, con 
anotaciones y  su correspondiente juicio crítico, por 
varios profesores en medicina y  cirujía de estacór- 
te .— Cuatro tomos en 8.® mayor.

E l título de la  obra y  e l nombre del autor dicen 
mas oiie todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las tcccíone* rímicas del hombre que sc h i 
elevado al primer rango de las celebridades con­
temporáneas no pueden menos de constituir un re­
pertorio dcl mayor número de cuestiones importan­
tes en la  ciru jía; y  la  idea de publicarlas colectiva­
mente, haciendo con ellas uncuerpo de doctrínay 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiento 
feliz, y  su ejecución ]>or e l editor francés ha hecho 
un servicio notable á la ciencia, á los discípulos yá 
los prácticos. Aumentando á la  traducción las ano­
taciones que exijan los a<lelaritos ulteriores ó la di­
ferencia de paises, climas, etc., servirá de pauU 
cierta para consultar en e l mayor número de casos.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prác 
ticos mas interesantes en la cirujía de ios compren­
didos en las Lecciones esplicadas por e l gran ciru 
jano de la Francia), se hallan de venta en la  libre­
ría de Tieso, calle de rCaretas, núm. 41, y  en la  ds 
V ila , calle Imperial, núm. 7, en e l ínfimo precio do 
24 rs-, encuadernados á la  rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores suscritores 
que, por haber variado de dom icilio, no hayan re­
cibido el tomo IV , podran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por el 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrito, 
res, se publicará e l Tratado de heridas por armas de 
fuego, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á  provincias in 
mediatamente por el correo, francos de porte, siem 
pre que al hacer e l pedido se acompañe letra, li- 
tranza, etc. de 30 rs., ó  bien 64 sellos de franquee 
de cuatro cuartos, en carta a! editor, dirigida 
cualquiera dc ias indicadas librerías.

También se halla en casa del Sr. Montero e l Cu* 
dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo a l sil 
tema métrico decimal mandado observar por la le j 
de 19 de ju lio  de 1849.

Los pedidos se harán á su autor.
Las dos obras se remiten por e l correo francas 

razón de 16 rs. e l libro y  5 e l cuadro, mandando el 
importe en sellos del franqueo ó  en libranzas sobre 
correos.

L a  VELO Z.— TR A S PO R TE S  TERRESTRES I  
marítimos entre Madrid y  los principales punto* 
de España, América y  e l estránjero.

Nadie puede desconocer eu e l dia lasventajas que 
proporciona á la  sociedad el establecimiento de una 
empresa que por medio de vapores y  ferro-carriles 
se encargue del trasporte de mercancías y  equipa- 
ges. L A  VELOZ se ha establecido para llenar esta 
necesidad y  proporcionar al comercio y  particula­
res la facilidad en e l envió de mercancías y  equipa- 
ges con una prontitud y  economía desconocidas has­
ta  e l dia y  que ninguna otra empresa de la misma 
clase ha hecho hasta ahora, como podrán enterarse 
las personas que gusten acercarse á la administra­
ción establecida en la calle del Prado esquina á  ls 
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las fácVirías que tiene la empresa y  de los precios 
á  que se hacen los rasporte».

IND ICAC IO N  DE L A  D E M O C R AC IA  ESPA- 
óola.— C-mtestacion al folleto de D. Enrique 
O'Donnell; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Sc halla de venta en las Librerías de Sánchez Ru­
bio, calle de Carretas y  dc la Publicidad, pasage de 
Mairn.

Los que deseen i-ecifairla por e l correo se servi­
rán dirigir sus avisos , incluyendo letra  ó  sellos de 
franqueo á c.isa ilel autor, piaza M ayor, núm. I .

Precio de la obra eu Madrid 6 rs. y  en provin­
cias 7.

A  los que tomaron una docena de ejemplares 
les remitirá uno mas gratis,

E d i t o r  I i e s p o .v s a u L e  , C. El conde de Maúle.

Ayuntamiento de Madrid




